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El 
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en
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El semanario Domingo en Familia es un 
aporte de Editorial San Pablo a la reflexión 
familiar ante la dificultad de participar sacra-
mentalmente en la vida de la Iglesia.
La animación, centrada en la Palabra de 
Dios, la realizan los miembros de la familia, 
participando de la meditación, oraciones y 
plegarias, y compartiendo un signo propio 

de esta Iglesia doméstica que hoy florece en 
todo el mundo.
Puede descargarse desde la página web: 
www.sanpabloperu.com.pe  
Agradecemos que nos envíe sus aportes y 
sugerencias para perfeccionar este servicio a 
nuestra Iglesia al correo: 
editorial@sanpabloperu.com.pe



16	 V SEMANA DE PASCUA 
SÁBADO 	 Blanco

El apóstol es aquel cristiano que está en sintonía con el Señor, que le 
va mostrando el camino por donde debe anunciar el Evangelio, y se 
deja guiar por el Espíritu, de ello Pablo nos da testimonio con su vida y 
ministerio. El evangelio nos proclama la enseñanza que nos da a todos 
los discípulos sobre el seguimiento e identificación con Él y su ministerio, 
hablándonos con realismo sobre los desafíos y riesgos que conlleva ser 
fieles a su persona y mensaje. ¡Gracias, Señor, por elegirnos para com-
partir contigo, tu misión y tu pasión!

   Antífona de entrada 
Por el bautismo fueron sepultados con Cristo, y han resucitado con él por 
la fe en la fuerza de Dios, que lo resucitó de entre los muertos. Aleluya.

   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, que, por la regeneración bau-
tismal, te has dignado comunicarnos la vida del cielo, ayuda 
a llegar, conducidos por ti, a la plenitud de la gloria a quie-
nes has santificado y hecho capaces de la inmortalidad.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 16, 1-10                            
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Había allí 
un discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de un griego y de 
una mujer judía creyente. Los hermanos de Listra y de Iconio 
daban un buen testimonio de él. Pablo quiso llevárselo y lo 
circuncidó, por consideración a los judíos de la región, pues 
todos sabían que su padre era griego. Al pasar por las ciuda-
des, comunicaban las decisiones de los apóstoles y presbíte-
ros de Jerusalén, para que las observasen. Las Iglesias se ro-
bustecían en la fe y crecían en número de día en día. Como 
el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la provincia 
de Asia, atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la frontera de 
Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no 
se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y bajaron a 
Troas. Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le apareció un 
macedonio, de pie, que le rogaba: «Ven a Macedonia y ayú-
danos». Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de 
salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a pre-
dicarles el Evangelio. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo (99)
R.  Aclama al Señor, tierra entera. 
–  Aclama al Señor, tierra entera, sirvan al Señor con alegría, 
entren en su presencia con vítores. / R.
–  Sepan que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. / R.
– El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad 
por todas las edades. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Col 3, 1
Aleluya, aleluya. Ya que han resucitado con Cristo, busquen 
los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la de-
recha de Dios. R. Aleluya.
Lectura del evangelio según san Juan	 15, 18-21
R. Gloria a ti, Señor   
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si el mundo los 
odia, sepan que me ha odiado a mí antes que a ustedes. 
Si fueran del mundo, el mundo los amaría como cosa suya, 
pero como no son del mundo, sino que yo los elegí y los sa-
qué de él, por eso el mundo los odia. Acuérdense lo que les 
dije: “No es el siervo más que su amo. Si a mí me han perse-
guido, también a ustedes los perseguirán; si han guardado mi 
palabra, también guardarán la de ustedes”. Y todo eso lo ha-
rán con ustedes a causa de mi nombre, porque no conocen 
al que me envió». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acoge, Señor, con bondad las ofrendas de tu familia para 
que, bajo tu protección, no pierdas los dones ya recibidos y 
alcance los eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO PASCUAL
   Antífona de comunión	 Cr. Jn 17, 20-21
Padre, por ellos ruego, para que todos sean uno en nosotros, para 
que el mundo crea que tú me has enviado, dice el Señor. Aleluya. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Guarda, Señor, con tu amor constante a los que has salva-
do, para que los redimidos por la pasión de tu Hijo se alegren 
con su resurrección. Él que vive y reina por los siglos de los 
siglos.
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L
Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

Para TENER en cuenta
El v.15 dice literalmente: ‘‘A Cris-
to como Señor, santifíquenlo en 
sus corazones’’ esto es una cita de  
Is 8, 13 ‘‘a Yahvé Sebaot santifí-
quenlo’’, es una manera que tiene 
el autor para afirmar la divinidad 
de Cristo. 

LECTURA
 1P 3, 15-18

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

Den

esperanza
derazón

 su

El texto pertenece a un pasaje 
que in ic ia desde e l  v . 13 y termi-
na en e l  v . 18 y es un texto para 
aconsejar los en med io de la per-
secuc ión.  En 1P 1, 1 se d ice que es-
tos cr ist ianos persegu idos perte-
necen a la reg ión de Asia menor , 
pero tomando en cuenta e l  v . 16 se 
deduce que la persecuc ión no es 
tanto de l  imper io s ino de la prop ia 
incomprens ión de los paganos que 
conviven en la misma soc iedad 
con los cr ist ianos.  Esta incom-
prens ión se debe a que los cr ist ia-
nos se reúnen en asambleas don-
de no hay d ist inc ión de status y no 
r inden a l  emperador ,  esto puede 
crear una imagen de ser subver-
s ivos.  Ante esto Pedro les acon-
se ja exp l icar cuá les son sus ver-
daderas mot ivac iones para actuar 
de esa manera,  pero les p ide que 
lo hagan con amor prec isamen-
te para desbaratar las acusac io-
nes de aque l los que cuest ionan su 
conducta en med io de la soc iedad, 
es a esto que Pedro l lama: ‘ ‘dar ra-
zones de su esperanza’ ’ .

6



Para reflexionar:
�� ¿Por qué los cristianos deben dar ra-

zón de su esperanza?

MEDITACIÓN
En el mundo actual, también conti-
nua la persecución en varias partes del 
mundo y los cristianos muchas veces 
tienen la tentación de responder de 
manera agresiva ante los ataques, sin 
embargo, Dios nos pide que respon-
damos con amor, pero a la vez que se-
pamos explicar al mundo, porque vivi-
mos según los criterios del evangelio. 
Dar razones de nuestra esperanza es 
también parte de nuestra labor evan-
gelizadora. Con mucha razón nues-
tra sociedad se va descristianizando 
precisamente por mal testimonio de 
los cristianos que causan escándalo a 
los que no creen, provocando recha-
zo a todo lo que sea cristiano. Ahora 
más que nunca tenemos la obligación 
moral de responder con paciencia y 
amor ante los ataques, acusaciones e 
incomprensiones, pero reconociendo 
a la vez que los cristianos hemos sido 
responsables con nuestra falta de amor 
y testimonio de producir esta tensión 
entre el mundo secular y la fe cristiana.
Para interiorizar el texto
�� ¿He sabido responder con amor 

ante las incomprensiones de mi fe?
�� ¿Soy responsable con mi testimo-

nio, de que las personas no cristia-
nas, tengan una mala percepción de 
mi fe?

ORACIÓN
Bendito y alabado 
seas Señor Jesús, 

porque te manifestaste al 
mundo para salvarnos, 

te pedimos que nos des la 
paciencia y el amor que te 

caracteriza, 
para saber responder 

con amor ante las acusaciones 
e incomprensiones del mundo 

que todavía no te conoce. 
Amén.

COMPROMISO
Identifica en tu vida a las personas que 
se cuestionan sobre la fe cristiana, de-
bido al mal testimonio de los cristia-
nos o porque no comprenden el mis-
terio de la fe y acércate a ellas y dar 
razón de tu esperanza y fe cristiana.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo
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En uno de los veranos en los que 
un amigo seminarista pudo en-
contrarse con su familia, se fue 
con ellos a vacacionar a Paracas. 

El hermoso mar, el ambiente turístico y 
las chocotejas le hacían sentir de nuevo 
en casa. De pronto, conversando con su 
madre, el seminarista recordó que, en el 
altarcito de madera de la casa de su abue-
lo, estaba una estampita de la Melchorita 
y le despertó la curiosidad por ir a visitar 
su casa, su tumba.
Sin embargo, este amigo recordó que uno 
de sus compañeros le había dicho que la 
devoción a la Melchorita nada le podía 
aportar a sus estudios teológicos, mejor 
era aprender de santos como Agustín de 
Hipona, san Alberto Magno, entre otros. 
Pero, como a veces sucede con las cosas 
de Dios, su madre estaba animada en ir 
a visitar también a la Melchorita, así que 
fueron. 
Una coaster, una combi y luego un taxi 
hasta el pequeño distrito de Grocio Pra-
do. El viaje fue una aventura para madre e 
hijo, que pudieron salir de la gran Lima y 
encontrarse con nuevas realidades. Cuan-
do llegaron a la plaza, sintieron algo dis-
tinto, lo mismo que sentían cuando visita-
ban a santa Rosa y a san Martín en Lima. 
Lo primero que se preguntó el joven fue: 
¿Qué ha sucedido aquí? ¿Por qué tanta 
paz? Así llegaron a casa de la Melchori-
ta, con gente que hacía fila para entrar 
y venerar el lugar donde aquella buena 
mujer había vivido. Era un lugar bendito, 
más allá del gentío, madre e hijo sintieron 
algo especial, que los invitaba a reveren-
ciar el lugar: Por aquí había pasado Dios. 
Una devota, con mucho convencimien-
to, les dijo: “Melchorita fue laica toda su 
vida, una mujer pobre, que consagró su 

existencia a Dios y a los hermanos des-
de su hogar. Ayudaba con gran esmero 
a que poco a poco se fuese gestando la 
vida eucarística en su pueblito y abrazó el 
carisma franciscano, uniéndose a la Ter-
cera Orden, la de los seglares. Para todo 
peregrino o vecino que necesitaba ayuda, 
Melchorita fue una bendición de la Provi-
dencia, su casita, aunque pobre, siempre 
abierta para la ayuda, para el rezo, para 
escuchar al afligido, y, ahora, para miles 
de peruanos que iban en busca de su in-
tercesión. Durante el cáncer que la aque-
jó, Melchorita consolaba a los demás en-
fermos y les hablaba de Dios, hasta el día 
en que partió a la eternidad, un 4 de di-
ciembre de 1951. Hace unos años su cau-
sa de beatificación fue encaminándose 
mejor, y hoy continúa en estudio”. Des-
pués de pasear un poco por Grocio Prado 
y de rezar ante la tumba de la Melchorita, 
madre e hijo regresaron a casa. Agradeci-
dos por el tiempo juntos y la oración. Y 
en una de las páginas de los libros de teo-
logía del seminarista, junto a las imáge-
nes de san Agustín y san Alberto Magno, 
una estampita que decía: Sierva de Dios 
Melchorita Saravia Tasayco, ruega por mi 
familia, cuida de mamá y de mi vocación. 

José Miguel Villaverde Salazar, SSP

Por aquí

Dios

ha pasado
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17	 VI DOMINGO DE PASCUA 
Blanco

VIDA NUEVA EN EL AMOR

El tiempo de Pascua se ofrece al cristiano como 
una renovada posibilidad de acoger la vida 
nueva que Jesús dona a través de su misterio 
pascual. Esa vida nueva está marcada por el 
amor, distintivo de la vida de Jesucristo y de sus 
discípulos. 
Jesús indica la relación existente entre el amor 
a Él y el cumplimiento de sus mandatos, pues el 
amor a Él no está hecho solo de sentimientos y 
emociones, sino de acciones concretas. Bien lo 
sintetizó san Ignacio de Loyola al enseñar que 
«el amor se debe poner más en las obras que 
en las palabras», por eso san Juan de la Cruz 

afirmaba: «A la tarde te examinarán en el amor; aprende a amar 
como Dios quiere ser amado», considerando esa tarde el final de la 
vida. Amar a Jesús supone cumplir sus mandatos para entrar en rela-
ción de amor vivificante con Él y con el Padre. 
En ocasiones, tomando conciencia de nuestra limitación y finitud, po-
dríamos pensar que se trata de un ideal irrealizable, sin embargo, no 
es así en absoluto. La fortaleza para poder amar a Jesús con obras 
viene del «otro defensor» que Jesús promete, del Espíritu de la Ver-
dad, el Espíritu Santo que anima, fortalece, purifica, sana, regenera 
al creyente, posibilitando el ser y vivir como Jesús. El Espíritu ayuda en 
la observancia del amor a Jesús que se muestra en el cumplimiento 
de sus mandatos, así el cristiano glorifica a Dios y ofrece al mundo 
razones de su fe y esperanza con mansedumbre, respeto y buena 
conciencia, como enseña la segunda lectura. La vida cristiana no 
es una teoría ni ideología, sino realización concreta del estilo de vida 
de Jesucristo en el amor y servicio a Dios y a los hermanos; es vivir en 
Jesús, como Jesús y con Jesús, por acción del Espíritu.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Hoy, sexto Domingo de Pascua, descubrire-
mos cómo es que Dios quiere ser amado, prestemos mucha aten-
ción a la liturgia de hoy, pues el Señor, no solo está esperando 
emociones y sentimientos bonitos, más bien un amor expresado en 
aspectos bien concretos y debemos aprender a amar de verdad, 
como él lo está esperando. 

   Antífona de entrada	 Cf. Is 48, 20
Anúncienlo con gritos de júbilo, publíquenlo y proclámenlo hasta el 
confín de la tierra. Digan: «El Señor ha rescatado a su pueblo». Aleluya. 

   ACTO PENITENCIAL
S. Tú, que has pasado haciendo el bien:  
Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
S. Tú, has dado la vida para llevarnos al Padre:  
Cristo, ten piedad. 
R. Cristo, ten piedad.
S. Tú, que prometes el Espíritu consolador:  
Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, concédenos continuar celebrando con 
fervor sincero estos días de alegría en honor del Señor resu-
citado, para que manifestemos siempre en las obras lo que 
repasamos en el recuerdo. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
La vida de la Iglesia va creciendo en fe y en misión, y así ella misma es presen-
cia de Cristo en nuestro mundo necesitado de curación, liberación y alegría.

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	8, 5-8.14-17
En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y pre-
dicaba allí a Cristo. La gente escuchaba con aprobación lo 
que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos 
que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían 
los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos 
y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. Cuan-
do los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de 
que Samaria había recibido la palabra de Dios, enviaron a 
Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, 
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para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado 
sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del 
Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el 
Espíritu Santo. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (65)
R. Aclama al Señor, tierra entera. 
– Aclama al Señor, tierra entera; toquen en honor de su nom-
bre; canten himnos a su gloria; digan a Dios: «¡Qué temibles 
son tus obras!». / R.
– Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu ho-
nor, que toquen para tu nombre. Vengan a ver las obras de 
Dios, sus temibles proezas en favor de los hombres. / R.
– Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. 
Alegrémonos con Dios, que con su poder gobierna eterna-
mente. / R.
– Fieles de Dios, vengan a escuchar, les contaré lo que ha 
hecho conmigo. Bendito sea Dios, que no rechazó mi súpli-
ca, ni me retiró su favor. / R.
La carta de Pedro nos exhorta a vivir nuestra fe en Cristo con responsabili-
dad y con virtudes que den esperanza a nuestro mundo.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro	 3,15-18
Queridos hermanos: Glorifiquen en sus corazones a Cristo Se-
ñor y estén siempre prontos para dar razón de su esperanza 
a todo el que les pida explicaciones; pero con mansedumbre 
y respeto, con buena conciencia, para que queden confun-
didos los que los calumnian y denigran su buena conducta 
en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es 
la voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. Porque 
también Cristo murió por los pecados una vez para siempre: 
el inocente por los culpables, para conducirnos a Dios. Como 
era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue de-
vuelto a la vida. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 14,23
Aleluya, aleluya. El que me ama guardará mi palabra —dice 
el Señor—, y mi Padre lo amará, y vendremos a él. R. Aleluya.
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El Señor promete para su comunidad el envío del Espíritu Santo, como com-
pañía de camino, abogado y maestro que nos guiará a la comunión trinitaria.

Lectura del santo evangelio según san Juan	 14,15-21
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si ustedes me 
aman, guardarán mis mandamientos. Yo le pediré al Padre 
que les dé otro defensor, que esté siempre con ustedes, el 
Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no 
lo ve ni lo conoce; ustedes, en cambio, lo conocen, porque 
vive con ustedes y está con ustedes. No los dejaré huérfa-
nos, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero us-
tedes me verán y vivirán, porque yo sigo viviendo. Entonces 
sabrán que yo estoy con mi Padre, y ustedes conmigo y yo con 
ustedes. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me 
ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré 
y me revelaré a él». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   CREDO
   ORACIÓN UNIVERSAL
S. Dios Padre Nuestro, tu Hijo Unigénito, nuestro Señor Jesús, 
nos anuncia la llegada del Espíritu de la Verdad. Te pedi-
mos que, en esa espera, aceptes las peticiones que con fe y 
amor te hacemos. Y respondemos:
R. Esperamos al Espíritu de la verdad.
1.	Por el Santo Padre y su ministerio; que sea siempre testi-

monio para la Iglesia y el mundo de tu presencia entre 
nosotros. Roguemos al Señor. /R.

2.	Por todos los obispos de la tierra; para que sean pastores 
solícitos con sus rebaños. Roguemos al Señor. /R.

3.	Por los gobernantes de todas las naciones; para que bus-
quen el progreso de sus pueblos y la paz en el mundo. 
Roguemos al Señor. /R.

4.	Por los pobres, los niños, las mujeres maltratadas y los que son 
más débiles ante una sociedad que tiene mucho de opreso-
ra; para que todos aprendamos a amarlos, valorarlos y ayu-
darlos en medio de la adversidad. Roguemos al Señor. /R.

5.	Por todos nosotros, presentes en la Eucaristía; que la es-
pera jubilosa del Espíritu que Jesús nos ofrecido, sea un 
camino de santidad y paz. Roguemos al Señor. /R.
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(Pueden añadirse peticiones particulares)

S. Acepta Padre, estas plegarias que te presentamos con 
Fe, Esperanza y Caridad. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Suban hasta ti, Señor nuestras súplicas con la ofrenda del 
sacrificio, para que, purificados por tu bondad, nos prepare-
mos para el sacramento de tu inmenso amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO PASCUAL
   Antífona de comunión 	 Cf. Jn 14, 15-16
Se me aman, guardarán mis mandamientos, dice el Señor. Y yo 
le pediré al Padre que les dé otro Paráclito, que esté siempre con 
ustedes. Aleluya. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Dios todopoderoso y eterno, que en la resurrección de 
Jesucristo nos has renovado para la vida eterna, multipli-
ca en nosotros los frutos del Misterio pascual e infunde en 
nuestros corazones la fortaleza de alimento de salvación.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

18	 VI SEMANA DE PASCUA 
LUNES 	 Blanco

La obra misionera de la Iglesia siempre contará con la Providencia de 
Dios, que compaña y suscita en los corazones de los oyentes una res-
puesta generosa a la proclamación del kerigma. Pablo vivió esa expe-
riencia y hoy Lidia será muestra de la acción de Dios. El evangelio nos 
presenta a Jesús prometiendo el don del Espíritu, que viene del Padre 
y que será nuestro Abogado, Consolador y Sabiduría, y que nos acom-
pañará en las situaciones más difíciles y de rechazo, frente al anuncio 
del Evangelio con palabras y obras. ¡Danos, Señor tu Espíritu de forta-
leza!

   Antífona de comunión	 Rm 6, 9
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más, 
la muerte ya no tiene dominio sobe él. Aleluya. 

   ORACIÓN COLECTA
Dios misericordioso, concédenos recibir como fruto abun-
dante en toda nuestra vida lo que realizamos en las cele-
braciones pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 16, 11-15
En aquellos días, nos embarcamos en Tróade y fuimos direc-
tamente a Samotracia; al día siguiente salimos para Neápo-
lis y de allí para Filipos, colonia romana, capital del distrito de 
Macedonia. Allí nos detuvimos unos días. El sábado salimos 
de la ciudad y fuimos por la orilla del río a un sitio donde 
pensábamos que se reunían para orar; nos sentamos y nos 
pusimos a conversar con unas mujeres que se habían reuni-
do allí. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de Tiatira, 
vendedora de telas de púrpura, que adoraba al verdadero 
Dios, estaba escuchando; y el Señor le abrió el corazón para 
que aceptara lo que decía Pablo. Se bautizó con toda su 
familia y nos suplicó: «Si están convencidos de que creo en 
el Señor, vengan a hospedarse en mi casa». Y nos obligó a 
aceptar. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (149)
R. El Señor ama a su pueblo. 
– Canten al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en 
la asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey. / R.
– Alaben su nombre con danzas, cántenle con tambores y 
cítaras; porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la 
victoria a los humildes. / R.
– Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas, 
con vítores a Dios en la boca; es un honor para todos sus 
fieles. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	  Jn 15, 26b. 27a
Aleluya, aleluya. El Espíritu de la verdad dará testimonio 
de mí –dice el Señor–; y también ustedes darán testimonio.  
R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 15, 26—16, 4a
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga 
el Defensor, que les enviaré desde el Padre, el Espíritu de 
la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de 
mí; y también ustedes darán testimonio, porque desde el 
principio están conmigo. Les he dicho esto para que no se 
escandalicen. Los expulsarán de las sinagogas; más aún, 
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llegará la hora en que quien les dé la muerte pensará que 
da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han conocido ni 
al Padre ni a mí. Les he hablado de esto para que, cuando 
llegue la hora, se acuerden de que yo se lo había dicho». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante, y a quien 
diste motivo de tanto gozo concédele disfrutar de la alegría 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO PASCUAL
   Antífona de comunión	 Cf. Jn 20, 19
Jesús se puso en medio de sus discípulos y les dijo: «Paz a ustedes». 
Aleluya. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Mira, Señor, con bondad a tu pueblo y, ya que has querido 
renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, concédele 
llegar a la incorruptible resurrección de la carne que habrá 
de ser glorificada. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

19	 VI SEMANA DE PASCUA
MARTES	 Blanco 

Pablo y Silas, esta vez corren peligro y serán encarcelados, pero en 
esa circunstancia experimentarán también la mano de Dios que los 
acompaña y les abre camino, aun en medio de una realidad difícil, a 
la proclamación del Evangelio. El evangelio continúa transmitiendo la 
promesa del Espíritu Santo que pondrá en evidencia la realidad de re-
chazo, pecado y juicio, y nos dará discernimiento para caer en cuenta 
de ello, al ver la necesidad de salvación que el mundo necesita. ¡Se-
ñor, envía tu Espíritu para que nos ilumine!

   Antífona de entrada	 Apo. 19, 7.6
Alegrémonos y gocemos y démosle gracias, porque reina el Señor, 
nuestro Dios, dueño de todo. Aleluya. 

   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y lleno de misericordia, concédenos lo-
grar verdaderamente nuestra participación en la resurrec-
ción de Cristo, tu Hijo. Él, que vive y reina contigo. 
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   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 16, 22-34
En aquellos días, la gente de Filipos se amotinó contra Pablo 
y Silas, y los magistrados dieron orden de que los desnudaran 
y los apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en 
la cárcel, encargando al carcelero que los vigilara bien; se-
gún la orden recibida, los metió en el calabozo y les sujetó los 
pies en el cepo. A eso de media noche, Pablo y Silas oraban 
cantando himnos a Dios. Los otros presos escuchaban. De re-
pente, se produjo un terremoto tan violento que temblaron 
los cimientos de la cárcel. Las puertas se abrieron de golpe, y 
a todos se les soltaron las cadenas. El carcelero se despertó y, 
al ver las puertas de la cárcel de par en par, sacó la espada 
para suicidarse, imaginando que los presos se habían fugado. 
Pablo lo llamó a gritos: «No te hagas ningún mal, que estamos 
todos aquí». El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro, y 
se echó temblando a los pies de Pablo y Silas; los sacó y les 
preguntó: «Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?». 
Le contestaron: «Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu 
familia». Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos 
los de su casa. El carcelero se los llevó en aquellas horas de 
la noche, les lavó las heridas, y se bautizó en seguida con 
todos los suyos, los llevó a su casa, les preparó la mesa, y ce-
lebraron una fiesta con toda la familia por haber creído en 
Dios. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (137)
R. Señor, tu derecha me salva.
– Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los án-
geles tañeré para ti, me postraré hacia tu santuario. / R.
– Daré gracias a tu nombre por tu misericordia y tu lealtad. 
Cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi 
alma. / R.
– Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores con-
migo: Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra 
de tus manos. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 16, 7. 13
Aleluya, aleluya. Les enviaré el Espíritu de la verdad –dice el 
Señor–; él les enseñará la verdad plena. R. Aleluya.  
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Lectura del santo evangelio según san Juan	 16, 5-11
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Ahora me 
voy al que me envió, y ninguno de ustedes me pregun-
ta: “¿Adónde vas?”. Sino que, por haberles dicho esto, la 
tristeza les ha llenado el corazón. Sin embargo, lo que les 
digo es la verdad: les conviene que yo me vaya; porque 
si no me voy, no vendrá a ustedes el Espíritu Consolador. 
En cambio, si me voy, se lo enviaré a ustedes. Y cuando él 
venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, 
a la justicia y a la condena. En lo referente al pecado, por-
que no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque 
me voy al Padre, y no me verán; en lo referente al juicio, 
porque el Príncipe de este mundo ya ha sido condena-
do». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Concédenos, Señor, alegrarnos siempre por estos miste-
rios pascuales y que la actualización continua de tu obra 
redentora sea para nosotros fuente de gozo incesante.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO PASCUAL
   Antífona de comunión	 cf. Lc 24, 46-26
Era necesario que el Mesías padeciera y resucitara de entre los 
muertos, para así entrar en su gloria. Aleluya. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Escucha, Señor, nuestras oraciones para que el santo intercam-
bio de nuestra redención nos sostenga durante la vida presen-
te y nos dé las alegrías eternas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

“María es una mamá ayuda a los hijos 
a crecer y quiere que crezcan bien, por 

ello los educa a no ceder a la pereza (que 
también se deriva de un cierto bienestar) a 

no conformarse con una vida cómoda que se 
contenta sólo con tener algunas cosas”

(Papa Francisco)

19
II 

Semana 
Salterio

17



20	 San Bernardino de Siena, presbítero 
MIÉRCOLES 	 Memoria Libre - Blanco

Los Hechos de los Apóstoles nos presenta la experiencia de Pablo en 
Antenas, y cómo él tendrá que aprender que la evangelización no es 
la presentación de discursos poéticos ni académicos sino la proclama-
ción de un testimonio y de una experiencia con la persona de Jesús 
muerto y resucitado. El evangelio nos sigue presentando el don del Es-
píritu y su misión de memoria, profecía y guía para los discípulos rumbo 
al Padre y la verdad plena, sólo con él podremos realizar el proyecto 
de Dios en nuestras vidas. ¡Espíritu de Dios, ven y guíanos al Padre!

   Antífona de entrada 	 sal 15, 5
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa: tú eres el que restituyes 
mi heredad. Aleluya. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que has otorgado al presbítero san Bernardino de 
Siena un amor admirable al santo Nombre de Jesús, concé-
denos, por sus méritos y oraciones que nos inflame siempre el 
espíritu de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 	 	
	 17, 15. 22—18, 1
En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron has-
ta Atenas, y luego volvieron con la orden de que Silas y Ti-
moteo se reuniesen con Pablo lo más pronto posible. Pablo, 
de pie en medio del Areópago, dijo: «Atenienses, por lo que 
veo son en extremo religiosos. Porque, paseándome por ahí 
y fijándome en sus monumentos sagrados, me encontré un 
altar con esta inscripción: «Al Dios desconocido». Pues bien, 
yo vengo a anunciarles a ese Dios que ustedes adoran sin 
conocer. El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, 
es Señor de cielo y tierra y no habita en templos construidos 
por hombres, ni lo sirven manos humanas; como si necesita-
ra de alguien, él que a todos da la vida, el aliento y todas 
las cosas. De un solo hombre sacó todo el género humano 
para que habitara la tierra entera, determinando las épocas 
de su historia y las fronteras de sus territorios. Quería que lo 
buscasen a él, a ver si, al menos a tientas, lo encontraban; 
aunque no está lejos de ninguno de nosotros, pues en él vi-
vimos, nos movemos y existimos; así lo dicen incluso algunos 
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de sus poetas: «Somos estirpe suya». Por tanto, si somos estir-
pe de Dios, no debemos pensar que la divinidad se parezca 
a imágenes de oro o de plata o de piedra, esculpidas por 
la destreza y la fantasía de un hombre. Dios pasa por alto 
aquellos tiempos de ignorancia, pero ahora manda a todos 
los hombres en todas partes que se conviertan. Porque tiene 
señalado un día en que juzgará el universo con justicia, por 
medio del hombre designado por él; y ha dado a todos la 
prueba de esto, resucitándolo de entre los muertos». Al oír 
«resurrección de muertos», unos lo tomaban a broma, otros 
dijeron: — «De esto te oiremos hablar en otra ocasión». Así 
fue como Pablo se alejó de ellos. Algunos se unieron a él y 
creyeron, entre ellos Dionisio el areopagita, una mujer llama-
da Dámaris y algunos más. Después de esto, dejó Atenas y 
se fue a Corinto. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (148)
R. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
– Alaben al Señor en el cielo, alaben al Señor en lo alto. Alá-
benlo, todos sus ángeles; alábenlo, todos sus ejércitos. / R.
– Reyes y pueblos del orbe, príncipes y jefes del mundo, los jó-
venes y también las doncellas, los viejos junto con los niños. / R.
– Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime. Su 
majestad sobre el cielo y la tierra. / R.
– Él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de todos sus fie-
les, de Israel, su pueblo escogido. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 14,16
Aleluya, aleluya. Le pediré al Padre que les dé otro Defen-
sor, que esté siempre con ustedes. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan 	 16, 12-15
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas cosas 
me quedan por decirles, pero ustedes no las pueden com-
prender por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la ver-
dad, los guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
su cuenta, sino que hablará lo que oiga y les comunicará lo 
que está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo 
mío y se lo comunicará a ustedes. Todo lo que es del Padre 
es mío. Por eso les he dicho que tomará de lo mío y se lo anun-
ciará a ustedes». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Dios misericordioso, que destruiste el hombre viejo y qui-
siste crear el hombre nuevo a tu imagen en san Bernardi-
no de Siena, concédenos renovados del mismo modo, 
ofrecer este sacrificio de reconciliación, agradable a ti.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO SANTAS VIRGENES Y RELIGIOSOS
   Antífona de comunión 	 Cf. Mt 19, 27-29
En verdad les digo, los que lo han dejado todo y me han seguido 
recibirán cien veces más y heredarán la vida eterna. Aleluya. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Te rogamos, Señor, por la eficacia de este sacramento y el 
ejemplo de san Bernardino de Siena que nos mantengas 
siempre en tu amor y lleves a su perfección hasta el día de 
Cristo Jesús la obra buena que has comenzado en nosotros. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

San Bernardino de Siena, presbítero

Nació en Massa Marítima (Siena, Ita-
lia) en 1380. A los 22 años ingresó en 
los franciscanos, y un año después fue 
ordenado sacerdote. Recorrió a pie Ita-
lia, predicando en los templos y al aire 
libre, valiéndose de todos los recursos 
para hacerse entender: anécdotas, cuen-
tos mímicas… Renunció a ser obispo de  
Siena. Con 130 frailes empezó la reforma 
franciscana, y a su muerte, en 1444, ya 
eran alrededor de 4000 los reformados.

“María es una madre que lleva al hijo no siempre 
sobre el camino “seguro”, porque de esta manera 
no puede crecer. Pero tampoco solamente sobre 
el riesgo, porque es peligroso. Una madre sabe 

equilibrar estas cosas. Una vida sin retos no existe 
y un chico o una chica que no sepa afrontarlos 

poniéndose en juego ¡no tiene columna vertebral!”.
(Papa Francisco)
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21	 San Cristóbal de Magallanes, mártir 
JUEVES 	 Memoria Libre - Rojo/Blanco 

La misión de proclamar al Señor Jesús siempre será proponer su men-
saje de salvación, el cual, no siempre será acogido por los hombres 
en este mundo. Sin embargo, Dios nos pondrá las personas que serán 
signo y testimonio para su entorno y realidad de la acción salvadora de 
Jesús en ellos. El Señor, en el evangelio, animará a sus discípulos a cami-
nar con alegría en medio de los desafíos y problemas de este mundo, 
en la convicción que Él viene con nosotros a través de personas, seña-
les y acontecimientos. ¡Tu alegría, Señor,  nos basta!

   Antífona de entrada	 Cf. Mt 25, 34
Vengan ustedes, benditos de mi Padre, hereden el reino prepara-
do para ustedes desde la creación del mundo. Aleluya.

   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno que a san Cristóbal Magallanes, 
presbítero, y a sus compañeros los hiciste fieles a Cristo Rey hasta 
el martirio, concédenos, por su intercesión, que, perseverando 
en la confesión de la fe verdadera, podamos adherirnos siem-
pre a los mandatos de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 18, 1-8
En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí en-
contró a un tal Aquila, judío natural del Ponto, y a su mujer 
Priscila; habían llegado hacía poco de Italia, porque Claudio 
había decretado que todos los judíos abandonasen Roma. 
Se juntó con ellos y, como ejercía el mismo oficio, se quedó 
a trabajar en su casa; eran tejedores de lona. Todos los sá-
bados discutía en la sinagoga, esforzándose por convencer 
a judíos y griegos. Cuando Silas y Timoteo bajaron de Mace-
donia, Pablo se dedicó enteramente a predicar, sosteniendo 
ante los judíos que Jesús es el Mesías. Como ellos se oponían 
y respondían con insultos, Pablo se sacudió la ropa en señal 
de protesta y les dijo: «Ustedes son responsables de lo que les 
ocurra, yo no tengo culpa. En adelante me voy con los paga-
nos». Se marchó de allí y se fue a casa de Ticio Justo, hombre 
temeroso de Dios, que vivía al lado de la sinagoga. Crispo, 
el jefe de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su familia; 
también otros muchos corintios que escuchaban creían y se 
bautizaban. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo (97)
R. El Señor revela a las naciones su victoria.
– Canten al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho ma-
ravillas; su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. / R.
– El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su 
justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor 
de la casa de Israel. / R.
– Los confines de la tierra han contemplado la victoria de 
nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; griten, vitoreen, 
toquen. / R.
– Él levanta del polvo al desvalido, alza al pobre de su mise-
ria, para hacerlo sentar entre los nobles, entre los nobles de 
su pueblo. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 14,18
Aleluya, aleluya. No los dejaré huérfanos –dice el Señor–; me 
voy y volveré a ustedes, y se alegrará su corazón. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 16, 16-20
R. Gloria a ti, Señor.                                                               
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  «Dentro de poco 
ya no me verán, pero un poco más tarde me volverán a 
ver». Comentaron entonces algunos discípulos: «¿Qué signi-
fica eso de “dentro de poco ya no me verán, pero un poco 
más tarde me volverán a ver», y eso de «me voy al Padre”?». 
Y se preguntaban: «¿Qué significa ese “poco”? No enten-
demos lo que dice». Comprendió Jesús que querían pregun-
tarle algo y les dijo: «¿Están discutiendo de eso que les he 
dicho: “Dentro de poco ya no me verán, pero un poco más 
tarde me volverán a ver”? Pues sí, les aseguro que ustedes 
llorarán y se lamentarán, mientras el mundo estará alegre; 
ustedes estarán tristes, pero su tristeza se convertirá en ale-
gría». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Al celebrar la muerte preciosa de tus santos, te ofrecemos, 
Señor, aquel sacrificio del que el martirio recibe todo el fun-
damento. Por Jesucristo nuestro Señor. 
   PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES
   Antífona de comunión	 Apo. 2, 9
Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida que está en el 
paraíso de Dios. Aleluya. 
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Al celebrar este banquete divino el triunfo celestial de los san-
tos mártires N. y N., concede, Señor, la victoria a quienes co-
men aquí el Pan vivo, y permite a los vencedores gustar del 
árbol de la vida en el paraíso. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

San Cristóbal Magallanes, presbítero y comps. mártires
Cristóbal Magallanes nació en Jalisco en 1869. Or-
denado presbítero, desempeñó su ministerio en su 
tierra natal. Trabajó ardientemente por las vocacio-
nes, incluso en los tiempos de la nefasta persecución 
anticristiana en su país. P. Cristóbal entregó valiente-
mente su vida como muchos de sus hermanos en la 
fe. “Solo un momento y después el cielo” fueron sus 
últimas palabras. Su martirio ocurrió en 1927.

22	 Santa Rita de Casia, religiosa 
VIERNES 	 Memoria Libre - Blanco

El Señor Jesús acompaña a su Iglesia en este tiempo de la historia, en 
la dinámica de la evangelización y nos invita a no dejar de anunciar 
su Nombre, a pesar de las dificultades y peligros, mostrándonos su Pre-
sencia que transforma vidas y salva. El evangelio nos sigue animando a 
responder con generosidad al llamado de Jesús, quien como Maestro 
nos muestra cómo asumir nuestra vida con sus alegrías y tristezas. ¡Señor 
y Dios, tu compañía nos consuela y da paz!

   Antífona de entrada	 Cf. Pr 14,1-2
Ésta es la mujer sabía edificó su casa; y, temiendo al Señor, caminó 
con rectitud. Aleluya.

   ORACIÓN COLECTA
Te pedimos, Señor, nos concedas la sabiduría de la cruz y la 
fortaleza con las que dignaste enriquecer a Santa Rita de 
Casia, para que, padeciendo con Cristo en la tribulación, 
podamos participar más íntimamente en su Misterio pas-
cual. Por nuestro Señor Jesucristo. 
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	  18, 9-18
Estando Pablo en Corinto, una noche le dijo el Señor en una 
visión: «No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy 
contigo y nadie se atreverá a hacerte daño; porque en esta 
ciudad hay un pueblo numeroso que me está reservado». Pablo 
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se quedó allí un año y medio, explicándoles la palabra de Dios. 
Pero, siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos de común 
acuerdo se abalanzaron contra Pablo, lo condujeron al tribunal 
y lo acusaron: «Éste induce a la gente a dar a Dios un culto con-
trario a la Ley». Iba Pablo a tomar la palabra, cuando Galión dijo 
a los judíos: «Judíos, si se tratara de un crimen o de un delito gra-
ve, sería razonable escucharlos con paciencia; pero si discuten 
de palabras, de nombres y de asuntos de la ley judía, el asunto 
les concierne a ustedes. Yo no quiero ser juez de estos asuntos». 
Y los hizo salir del tribunal. Entonces agarraron a Sóstenes, jefe de 
la sinagoga, y le dieron una paliza delante del tribunal. Galión 
no hizo caso. Pablo se quedó allí algún tiempo; luego se despi-
dió de los hermanos y se embarcó para Siria con Priscila y Aquila. 
En Cencreas se afeitó la cabeza, porque había hecho un voto. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (46)
R. Dios es el rey del mundo.
– Pueblos todos, aplaudan, aclamen a Dios con gritos de 
júbilo; porque el Señor es sublime y terrible, emperador de 
toda la tierra. / R.
– Él nos somete los pueblos y nos sojuzga las naciones; él nos 
escogió por heredad suya: gloria de Jacob, su amado. / R.
– Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de 
trompetas: toquen para Dios, toquen, toquen para nuestro 
Rey, toquen. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Lc 24, 26
Aleluya, aleluya. Era necesario que el Mesías padeciera y resu-
citara de entre los muertos, para entrar en su gloria. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 16, 20-23a
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Les aseguro que 
ustedes llorarán y se lamentarán, mientras el mundo estará 
alegre; ustedes estarán tristes, pero su tristeza se convertirá en 
alegría. La mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza, por-
que ha llegado su hora; pero, en cuanto da a luz al niño, ni se 
acuerda de la angustia, por la alegría que siente al ver que 
ha nacido un hombre en el mundo. También ustedes ahora 
sienten tristeza; pero yo los volveré a ver, y se alegrará su co-
razón, y nadie les quitará su alegría. Aquel día no me pregun-
tarán nada». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te presentamos, Señor, estas ofrendas en conmemoración 
de santa Rita, rogándote humildemente nos alcancen el 
perdón y la salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.
   PREFACIO DE SANTAS VÍRGENES Y RELIGIOSOS
   Antífona de comunión	 Mt 12, 50
El que cumple la voluntad de mi Padre del cielo, ése es mi herma-
no, y mi hermana, y mi madre –dice el Señor–. Aleluya.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, al celebrar la memoria de santa Rita, nos has colma-
do con los dones sagrados que hemos recibido; concéde-
nos que sus saludables efectos nos purifiquen y su auxilio nos 
fortalezca siempre. Por Jesucristo nuestro Señor.

Santa Rita de Casia, religiosa
Nació en Roccaporena, Italia en 1381. Forzada al 
matrimonio por sus padres, sufrió mucho por el mal 
carácter de su esposo, a quien con mucho esfuerzo, 
convirtió a la fe. Tuvo dos hijos. La muerte sorpren-
dió su vida familiar, quedándose sola. Fue aceptada 
en el convento agustino de Casia donde vivió hasta 
el final de sus días entre la oración, la vida peniten-
te y la caridad con los pobres. Murió en 1457 y fue 
canonizada en 1900. Es considerada intercesora de 
“las causas imposibles”.

23	 Santa María en Sábado 
SÁBADO 	 Memoria Libre - Blanco

Pablo en su caminar como evangelizador de los pueblos, va recono-
ciendo la mano de Dios, que siempre prepara el camino y nos invita a 
dejarnos sorprender con personas que nos invitan a reconocer al Se-
ñor, que actúa en los hombres antes que nosotros lleguemos, así es la 
persona de Apolo. El evangelio nos invita a vivir confiados en Aquel 
que nos ha llamado, y que nos conduce al Padre, y en ese caminar Él 
nos revela su intimidad y su relación con su Padre que se refleja en el 
amor hacia nosotros. ¡Gracias Señor, por tu amor que nos alegra!

   Antífona de entrada
Salve, Madre santa, Virgen, Madre de Rey que gobierna cielo y 
tierra por los siglos de los siglos.
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   ORACIÓN COLECTA
Te pedimos, Señor, que nosotros tus siervos gocemos 
siempre de salud de alma y cuerpo y, por la gloriosa inter-
cesión de santa María, siempre Virgen, líbranos de las tris-
tezas de este mundo y concédenos las alegrías de cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 18, 23-28
Pasado algún tiempo en Antioquía, emprendió Pablo otro 
viaje y recorrió Galacia y Frigia, animando a los discípulos. 
Llegó a Éfeso un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, 
hombre elocuente y muy versado en la Escritura. Lo habían 
instruido en el camino del Señor, y era muy entusiasta; aunque 
no conocía más que el bautismo de Juan, exponía la vida de 
Jesús con mucha exactitud. Apolo se puso a hablar pública-
mente en la sinagoga. Cuando lo oyeron Priscila y Aquila, lo 
llevaron con ellos y le explicaron con más detalle el camino 
de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los hermanos lo animaron y 
escribieron a los discípulos de allí que lo recibieran bien. Su pre-
sencia, con la ayuda de la gracia, contribuyó mucho al prove-
cho de los creyentes, pues refutaba vigorosamente en público 
a los judíos, demostrando, por medio de la Escritura, que Jesús 
es el Mesías. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (46)
R. Dios es el rey del mundo.
– Pueblos todos, aplaudan, aclamen a Dios con gritos de 
júbilo; porque el Señor es sublime y terrible, emperador de 
toda la tierra. / R.
– Porque Dios es el rey del mundo: toquen con maestría. Dios 
reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. / R.
– Los príncipes de los paganos se reúnen con el pueblo del 
Dios de Abraham; porque de Dios son los grandes de la tie-
rra, y él es excelso. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Jn 16, 28
Aleluya, aleluya. Salí del Padre y he venido al mundo, otra 
vez dejo el mundo y me voy al Padre. R. Aleluya.
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Lectura del santo evangelio según san Juan	 16, 23b-28
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo les aseguro 
que todo lo que pidan al Padre en mi nombre, él se lo dará. 
Hasta ahora no han pedido nada en mi nombre; pidan y re-
cibirán, para que la alegría de ustedes sea completa. Les he 
hablado de esto en parábolas; pero ahora ya no lo haré así, 
sino que les hablaré claramente del Padre. Aquel día ustedes 
pedirán en mi nombre y no será necesario que yo ruegue al 
Padre por ustedes, ya que el mismo Padre los ama, porque 
ustedes me aman y han creído que yo salí de Dios. Salí del 
Padre y he venido al mundo, otra vez dejo el mundo y me voy 
al Padre». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Recibe, Señor, las oraciones de tu pueblo junto con la ofrenda 
de este sacrificio, para que, por la intercesión de santa María, 
Madre de tu Hijo, no quede frustrado ningún buen deseo ni 
petición alguna sin respuesta. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE SANTA MARÍA VIRGEN
   Antífona de comunión	 Cf. Lc 11, 27
Bienaventurado el vientre de María, la Virgen, que llevó al Hijo del 
eterno Padre. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Al recibir estos sacramentos del cielo, imploramos de tu mi-
sericordia, Señor, que cuantos nos alegramos en la memo-
ria de la bienaventurada Virgen María, consigamos cola-
borar, a imitación suya, en el misterio de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Oración a la Virgen María
María, haznos sentir tu mirada de madre, 

guíanos a tu Hijo, 
haz que no seamos cristianos de escaparate 
sino de los que saben mancharse las manos 

para construir con tu Hijo Jesús su Reino de amor, 
de alegría y de paz.

Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor.
Amén.

 (Papa Francisco)
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L
Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

En el presente texto San Pablo nos muestra como Dios hizo de Jesús, el Cris-
to, a partir de su resurrección cabeza de todo lo creado. La expresión sentar-
se a la derecha de Dios (v.20) es una de afirmación que Jesús cogobierna el 
mundo junto con Dios, se ha convertido no solo en Rey de Israel sino del mun-
do. Para el mundo antiguo esto t iene una connotación espiritual muy importante, 
ya que se creía que el mundo era gobernado por fuerzas espirituales, los dio-
ses de los pueblos que controlaban los elementos del mundo y tenían soberanía 
sobre determinados territorios (v.21) como es el caso de la diosa artemisa en 
la ciudad de Éfeso (Hch 19, 28). Para los primeros crist ianos que provenían del 
judaísmo veían a estos seres espirituales que gobiernan al mundo como seres 
demoniacos al servicio del Diablo. Jesús se encuentra por encima de todas es-
tas potencias celestiales ya sean ángeles o demonios y no deben ser adorados, 
solo Cristo junto con el Padre quienes t ienen un trono en el cielo, son dignos de 
adoración y alabanza.

nálisis de la Lectura 
en su contexto

ALECTURA
Ef 1, 17-23

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

Dios lo sometió
todo bajo sus pies
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Para reflexionar:
�� ¿Qué es lo que Pablo dice que de-

bemos pedir a Dios para conocer la 
esperanza a la que fuimos llamados?

�� ¿Quiénes son los principales, potes-
tades, virtudes y dominaciones?

MEDITACIÓN
Este pasaje nos invita a reconocer la so-
beranía de Dios en nuestra vida y de-
jar a atrás todo tipo de idolatría, como 
lo es el poder, el dinero o el sexo, que 
busca reemplazar a Dios como centro 
de nuestras vidas. Sin embargo, la fe 
cristiana debe iluminar todas estas rea-
lidades ya que el poder, el dinero, y 
sexo están al servicio del hombre para 
colaborar con el proyecto de Dios de 
ser administradores de la creación. La 

naturaleza en si misma es creación de 
Dios y alaba junto con nosotros a Dios 
y esa debe ser nuestra actitud frente a 
la naturaleza no caer en la tentación 
de idolatrarla sino alabar junto con 
ella y cuidarla porque es nuestra casa 
común.
Para interiorizar el texto
�� ¿Mis actos demuestran que Jesús es 

soberano en mi vida?
�� ¿Cuáles son las idolatrías que me 

seducen?

ORACIÓN
Gracias Padre, 

por hacernos partícipes del 
Reino de Cristo, 

quiero alabarte honrarte y 
ponerte siempre 

por encima de todo, 
que puedas ser el Rey de 
mi vida y así todos juntos 
como hermanos podamos 
proclamarte con nuestras 

acciones soberano del mundo, 
nunca por la imposición de la 

fuerza, sino con el amor. 
Amén.

COMPROMISO
Elabora una lista de cosas que son una 
tentación de idolatría en tu vida y al 
costado de cada una, escribe una acti-
tud cristiana que la contrarreste.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo

Para TENER en cuenta
La identificación de los dioses de 
los pueblos antiguos con ánge-
les o miembros del ejercito celes-
tial de Dios esta presente en varios 
pasajes del Antiguo Testamento, 
por ejemplo en el (Dt 32, 8-9), y 
se aconseja no caer en la idolatría 
con ellos, (Dt 4, 19). Esos seres es-
pirituales participan del gobierno 
de Dios aunque algunos obran de 
manera injusta (Sal 82). En el AT 
también se afirma que debido a la 
corrupción de estas potencias ce-
lestiales, Dios volverá a reclamar 
para sí el dominio de las naciones 
(Sal 82, 8), para el NT esto se cum-
ple en Jesús.
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Nacida en Joigny (Francia) en 
1779, en pleno incendio, So-
fía hija del fuego, es también 
hija del campo y su nombre 

significa sabiduría. Mujer sabia y cor-
dial desde niña y con todos los seres: 
la gente, los animales, la vegetación. De 
inteligencia viva, que su hermano exi-
gente enseñó a enriquecer, para el ser-
vicio. Convoca y reúne –en plena Revo-
lución Francesa- a un grupo de jóvenes 
con quienes forja una congregación reli-
giosa para ayudar a que otros aprendan. 
Así consagró toda su vida al Corazón de 
Jesús, el 21 de noviembre de 1800, en 
París. Vivió e inspiró una espiritualidad 
centrada en ese “Corazón que tanto ha 
amado a los hombres”. 
En las Constituciones aprobadas por la 
Santa Sede precisan su finalidad: «El fin 
de esta Sociedad es glorificar al Corazón 
de Jesús trabajando en la salvación y per-
fección de sus miembros, por la imitación 
de las virtudes de este Corazón, que es 
centro y modelo, y consagrándose, cuan-
to puede hacerlo la mujer, a la santifica-
ción del prójimo como la obra más que-
rida de Jesús”. 
Viajera incansable, pese a su débil salud, 
visita permanentemente a sus hermanas, 

alentando su entrega y fundando centros 
de educación para pobres y ricos. A su 
muerte acaecida el 25 de mayo de 1865 
en París, había fundado 89 casas, de las 
que 74 tenían además del pensionado, 
una escuela gratuita para niñas pobres. 
Un total de 3,700 alumnas se educaban 
simultáneamente en los pensionados y 
unas 5,700 en las escuelitas. Su “pequeña 
Sociedad”, así le gustaba llamarla, conta-
ba ya con más de 3,500 miembros en co-
munidades extendidas por muchos países 
de Europa, América del Norte y del Sur, 
así como en África.
Magdalena Sofía Barat fue canonizada en 
1925. ¡Recemos todos; para que siga ha-
biendo gente como ella!

Colaboración: 
Hna. Rosario Valdeavellano, R.S.C.J.

Sofía

Barat

Santa

Magdalena
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24	 LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR
Solemnidad - Blanco

«YO ESTARÉ CON USTEDES TODOS LOS DÍAS  
HASTA EL FIN DEL MUNDO»

La solemnidad de la Ascensión del Señor pro-
fundiza la alegría y la esperanza propias de 
la Pascua que continuamos celebrando. Nos 
ayuda a reafirmar el triunfo del Hijo de Dios 
que siendo de condición divina se anonadó, 
padeció, murió y «por eso Dios lo exaltó sobre 
todo» como proclama san Pablo. Contempla-
mos hoy a Jesucristo a quien el Padre sentó «a 
su derecha en el cielo, por encima de todo 
principado, potestad, fuerza y dominación, 
y por encima de todo nombre conocido, no 

sólo en este mundo, sino en el futuro. Y todo lo puso bajo sus pies» 
como proclama la segunda lectura. Se reafirma así la alegría por el 
triunfo de Jesucristo, y el asombro gozoso, análogo al de los discípulos 
que, atónitos, vieron al Señor subir al cielo, como cuenta la primera 
lectura.
A la alegría se une la esperanza porque Cristo no se ha marchado 
para desentenderse del mundo, de nosotros. Él permanece en el 
mundo, como lo afirma el evangelista Mateo, transmitiendo las pa-
labras que se oyen en el evangelio de hoy: «Sepan que yo estoy con 
ustedes todos los días hasta el fin del mundo». Esa presencia está 
orientada a que podamos alcanzar la riqueza de gloria que ofrece a 
los llamados, como sugiere la segunda lectura.
La alegría y la esperanza pascuales, reforzadas en la solemnidad ho-
dierna, no son alienantes sino, más bien, generadoras de compromiso 
con la misión que Jesús encomienda. La alegría ha de ser comunica-
da y la esperanza compartida, de allí que hoy todos cuantos cree-
mos en Jesús hemos de oír su invitación a la misión universal, a hacer 
discípulos a todos los seres humanos, procurando que acojan el amor 
divino que a través del bautismo hace renacer a una vida nueva 
que se expresa en el cumplimiento de los mandamientos. Celebrar la 
Ascensión del Señor renueva el compromiso de ser discípulos y misio-
neros en una Iglesia en salida que se esfuerza por hacerse cercana a 
todos para comunicar la plenitud de vida que ofrece Dios en Cristo.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Hoy, séptimo Domingo de Pascua celebra-
mos con toda la Iglesia la Ascensión del Señor. Esta solemnidad 
nos ayuda a reafirmar el triunfo del Hijo de Dios, que siendo de 
condición divina se anonadó, padeció, murió y «por eso Dios lo 
exaltó sobre todo». Un mandato y una promesa. Jesús, en el último 
momento presente en este mundo, en la despedida se sus Após-
toles les da un mandato… llevar la Buena Nueva a todo el mundo, 
un compromiso inmenso que aún la Iglesia trata de cumplir, un 
desafío inmenso que solo se podrá dar con la segunda parte su 
compañía para siempre. 

   Antífona de entrada	 Cf. Hb. 10,12
Galileos, ¿qué hacen ahí mirando el cielo? Volverá como lo han 
visto marcharse al cielo. Aleluya.

   ACTO PENITENCIAL
S. Tú, que has sido glorificado a la derecha del Padre:  
Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
S. Tú, que desde lo alto atraes a todos hacia ti:  
Cristo, ten piedad. 
R. Cristo, ten piedad.
S. Tú, que desde el seno del Padre intercedes por todos 
nosotros: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de 
gozo y alegrarnos con religiosa acción de gracias, porque 
la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya nuestra victoria, y 
adonde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra Cabe-
za, esperamos llegar también los miembros de su cuerpo. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
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   LECTURAS
El testimonio de la comunidad apostólica sobre la ascensión del Señor y el 
envío a proclamar la Buena Nueva a todo el mundo, nos desafía y compro-
mete en nuestro hoy.

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 1,1-11
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Je-
sús fue haciendo y enseñando desde el principio hasta que, 
después de dar instrucciones por medio del Espíritu Santo 
a los apóstoles, ascendió al cielo. Después de su pasión se 
les presentó, dándoles numerosas pruebas de que estaba 
vivo, y, apareciéndoseles durante cuarenta días, les habló 
del reino de Dios. Una vez que comían juntos, les recomen-
dó: «No se alejen de Jerusalén; aguarden que se cumpla  la 
promesa de mi Padre, de la que yo les he hablado. Juan 
bautizó con agua, dentro de pocos días ustedes serán bau-
tizados con Espíritu Santo». Ellos lo rodearon preguntándole: 
«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
Jesús contestó: «No les toca a ustedes conocer los tiempos 
y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. 
Cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes, recibirán 
fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria y hasta los confines del mundo». Dicho esto, fue ele-
vado, hasta que una nube lo ocultó de su vista. Mientras 
miraban fijamente al cielo, viendo cómo Jesús se alejaba, 
se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: «Galileos, ¿qué hacen ahí plantados mirando al cie-
lo? Este Jesús que de entre ustedes ha sido llevado al cielo 
volverá de la misma manera que lo han visto marcharse».  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (46)
R. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de 
trompetas.
– Pueblos todos batan palmas, aclamen a Dios con gritos de 
júbilo; porque el Señor es sublime y terrible, emperador de 
toda la tierra. / R.
– Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de 
trompetas; toquen para Dios, toquen, toquen para nuestro 
Rey, toquen. / R.
– Porque Dios es el rey del mundo; toquen con maestría. Dios 
reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. / R.
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Para Pablo, Cristo que subió a los cielos, dejó a su comunidad, la Iglesia 
plena de dones y carismas, para crecer y hacer crecer a los discípulos en el 
conocimiento del Señor Jesús.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios	 	
	 1,17-23
Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre 
de la gloria, les dé espíritu de sabiduría y de revelación para 
conocerlo. Ilumine los ojos de su corazón, para que com-
prendan cuál es la esperanza a la que han sido llamados, 
cuál es la riqueza gloriosa que da en herencia al pueblo san-
to, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para con 
nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza po-
derosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima 
de todo principado, potestad, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, no sólo en este mundo, 
sino en el futuro. Todo lo puso bajo los pies de Cristo, constitu-
yéndolo Cabeza suprema de la Iglesia, que es su cuerpo y, 
por lo mismo, plenitud del que llena totalmente el universo. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio	 Mt 28,19.20
Aleluya, aleluya. Vayan y hagan discípulos de todos los pue-
blos —dice el Señor—; yo estoy con ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo. R. Aleluya.
Mateo nos anima a asumir la misión que el Señor Jesús entregó a sus Após-
toles, mirando a nuestro mundo necesitado de amor, justicia, paz y verdad.

Conclusión del santo evangelio según san Mateo	 28,16-20
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al 
monte que Jesús les había indicado. Al verlo, lo adoraron, 
pero algunos dudaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
«Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Va-
yan, pues, y hagan discípulos de todos los pueblos, bautizán-
dolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
y enseñándoles a guardar todo lo que les he mandado. Y 
sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin 
del mundo». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   CREDO

24 
III 

Semana 
Salterio

D
O

M
IN

G
O

34



   ORACIÓN UNIVERSAL 
S. Cristo está a la derecha de Dios para interceder por no-
sotros y por eso le dirigimos estas oraciones a nuestro Padre 
Dios y respondemos, de acuerdo con la promesa hecha por 
el mismo Jesús:
R. Te rogamos, óyenos.
1.	Por la Iglesia universal y por el Papa Francisco, para que su 

magisterio nos muestre el camino hacia las moradas del 
Cielo. Roguemos al Señor. /R. 

2.	Por la unidad de los cristianos, por la aproximación de la 
Iglesia latina y las orientales, en las que apenas hay dife-
rencias dogmáticas y de culto; que reconozcamos todos 
que el único Pastor es el Señor Jesús, que está a la dere-
cha del Padre. Roguemos al Señor. /R. 

3.	Por los frutos de la Jornada Mundial de las Comunicacio-
nes Sociales para promover la nueva evangelización en la 
era digital con verdad y autenticidad y por todos aque-
llos que trabajan en la divulgación de la Palabra de Dios 
con las nuevas tecnologías y especialmente en Internet.  
Roguemos al Señor. /R. 

4.	Por todos aquellos, laicos o religiosos, cristianos o no, que 
trabajan por la construcción de la paz; para que sigan 
firmes en su condición pacífica y comprendan que es el 
Espíritu. Roguemos al Señor. /R. 

5.	Por los pobres, los marginados, los tristes, los abandona-
dos, los enfermos y los encerrados en su soberbia; para 
que el Espíritu, que está ya muy próximo, les ayude e influ-
ya al resto de los hermanos una apoyo amoroso y solidario 
a todos los sufren. Roguemos al Señor. /R. 

6.	Por todos nosotros; para que podamos celebrar durante 
muchos años la alegría de la Ascensión y permanezca-
mos con la lámparas dispuestas a la espera del Espíritu 
que viene. Roguemos al Señor. /R. 

(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Dios Todopoderoso, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, es-
cucha nuestras peticiones que ponemos en tus manos, para 
que tú nos des lo que más nos conviene.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te presentamos ahora, Señor, el sacrificio para celebrar la 
admirable ascensión de tu Hijo, concédenos, por este sagra-
do intercambio, elevarnos hasta las realidades del cielo. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DE LA ASCENSIÓN 
   Antífona de comunión
Sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el final de los 
tiempos. Aleluya. 

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dios todopoderoso y eterno, que, mientras vivimos aún en la 
tierra, nos concedes gustar los divinos misterios te rogamos 
que el afecto de nuestra piedad cristiana se dirija allí donde 
nuestra condición humana está contigo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

25	 Santa Magdalena Sofía Barat 
LUNES 	 Memoria Libre - Blanco

La historia de la Iglesia desde sus inicios nos muestra, cuál es el proyec-
to de Dios; es así que Pablo se depara con personas y ambientes que 
están en búsqueda e inquietud por conocer la voluntad de Dios para 
con ellos, lo que ya es un terreno dispuesto para acoger el Evangelio. 
Juan, en su evangelio, nos interpela a nosotros discípulos de Jesús, para 
evaluar la calidad de nuestra fe en el Señor Jesús, si es que nos man-
tenemos firmes en el momento de la dificultad, el rechazo y la cruz en 
nuestras vidas. ¡Maestro, haznos fieles en tu seguimiento y en la Cruz!

   Antífona de entrada
Ésta es una virgen sabia y prudente, que salió a recibir a Cristo con 
la lámpara encendida. Aleluya.

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que en tu infinita misericordia, te dignaste adornar a 
santa Magdalena Sofía con las virtudes de la humildad y de 
la caridad aprendidas del corazón de tu Hijo Jesús, haz que 
siguiendo las huellas que él nos ha dejado, vivamos constan-
temente en unión con Cristo y encontremos en Él, la plenitud 
de nuestra alegría. Él que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.
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   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 19, 1-8
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la región 
montañosa y llegó a Éfeso. Allí encontró a algunos discípulos 
y les preguntó: «Cuando ustedes abrazaron la fe, ¿recibieron 
el Espíritu Santo?». Contestaron: «Ni siquiera hemos oído de-
cir que hay un Espíritu Santo.» Pablo les volvió a preguntar: 
«Entonces, ¿qué bautismo recibieron?». Respondieron: «El 
bautismo de Juan». Pablo les dijo: «El bautismo de Juan era 
signo de conversión, y él decía al pueblo que creyesen en 
el que iba a venir después, es decir, en Jesús». Al oír esto, se 
bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando Pablo les 
impuso las manos, descendió sobre ellos el Espíritu Santo, y 
se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran en total 
unos doce hombres. Pablo fue a la sinagoga y durante tres 
meses habló en público del reino de Dios, tratando de per-
suadirlos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (67)
R. Reyes de la tierra, canten a Dios.
– Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, huyen de su 
presencia los que lo odian; como el humo se disipa, se disi-
pan ellos; como se derrite la cera ante el fuego, así perecen 
los impíos ante Dios. / R.
– En cambio, los justos se alegran, gozan en la presencia de 
Dios, rebosando de alegría. Canten a Dios, toquen en su ho-
nor, su nombre es el Señor. / R.
– Padre de huérfanos, protector de viudas, Dios vive en su 
santa morada. Dios prepara casa a los desvalidos, libera a 
los cautivos y los enriquece. / R.
Aclamación antes del Evangelio	   Col 3,1
Aleluya, aleluya. Ya que han resucitado con Cristo, busquen 
los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la de-
recha de Dios. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 16, 29-33
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijeron los discípulos a Jesús: «Ahora sí que 
hablas claro y sin parábolas. Ahora conocemos que lo sabes 
todo y no necesitas que te pregunten; por esto creemos que 
tú has salido de Dios». Les contestó Jesús: «¿Ahora creen? 
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Miren: se acerca la hora, ya ha llegado, en que ustedes se 
dispersarán cada uno por su lado y a mí me dejarán solo. 
Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. Les he 
hablado de esto, para que encuentren la paz en mí. En el 
mundo tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo he vencido 
al mundo». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, estos dones que como siervos tuyos presenta-
mos en tu altar para conmemorar a santa Magdalena Sofía 
Barat, y concédenos que, libres de los obstáculos del mundo 
seas tú nuestra única riqueza. Por Jesucristo nuestro Señor.
   PREFACIO DE SANTAS VÍRGENES Y RELIGIOSOS
   Antífona de comunión	  Mt 25,6
Que llega el esposo, salgan a recibir a Cristo, el Señor.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te rogamos, Señor, que, por la gracia de este sacramento, y 
a ejemplo de santa Magdalena Sofía Barat, nos mantengas 
siempre en tu amor y lleves a su perfección la obra que has 
comenzado en nosotros hasta que vuelva Cristo. Él, que vive 
y reina por los siglos de los siglos.

Sta. Magdalena Sofía Barat, virgen
Fundadora de la Congregación de Religiosas del Sa-
grado Corazón. Nació en Joigny, Francia, en 1779. 
Recibió el carisma de manifestar el amor de Jesús 
a través de la educación. Al morir, en 1865 dejó 
fundadas numerosas obras dedicadas a la forma-
ción de la niñez y juventud. Fue canonizada el 25 de 
mayo de 1925 por el papa Pío XI.

“María es madre y una madre se preocupa sobre 
todo por la salud de sus hijos. La Virgen custodia 

nuestra salud. ¿Qué quiere decir esto? Pienso 
sobre todo en tres aspectos: nos ayuda a crecer, 

a afrontar la vida, a ser libres”.

 (Papa Francisco)
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26	 SANTA MARIANA DE JESÚS PAREDES 
MARTES 	 FIESTA - Blanco

El libro del Apocalipsis nos invita a ser hombres y mujeres de visión am-
plia, de cara al futuro, la gloria y la eternidad, y a ser parte de ello y de 
su novedad desde nuestro presente y con nuestras vidas. El evangelio 
de Mateo nos interpela sobre nuestros criterios y estilos de vida, pues el 
perfil del discípulo de Cristo debe conformarse a la propuesta del Señor 
Jesús: sencillez, humildad, pobreza, austeridad y humanidad, sólo así 
será creíble nuestro testimonio. ¡Señor de la gloria, que tus santos nos 
animen a vivir con fidelidad y radicalidad nuestra fe!

   Antífona de entrada:
Ven esposa de Cristo, recibe la corona que el Señor te ha prepara-
do desde la eternidad. Aleluya. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que entre los halagos del mundo hiciste florecer 
a santa Mariana de Jesús como lirio entre espinas, por su 
virginal pureza y continua penitencia concédenos, te roga-
mos, que, por sus méritos e intercesión, merezcamos tenerte 
siempre con nosotros, creciendo continuamente en tu amor.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro del Apocalipsis	 21,1-5
Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el pri-
mer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya 
no existe más. Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que 
descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como 
una novia preparada para recibir a su esposo. Y oí una voz 
potente que decía desde el trono: “Ésta es la morada de 
Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su 
pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. Él secará todas sus 
lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, 
porque todo lo de antes pasó”. Y el que estaba sentado 
en el trono dijo: “Yo hago nuevas todas las cosas”. Y agre-
gó: “Escribe que estas palabras son verdaderas y dignas de 
crédito”. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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O bien:

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses	 	
	 4,4-9
Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir: alégrense. 
Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los 
hombres. El Señor está cerca. No se angustien por nada, 
y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la 
súplica, acompañadas de acción de gracias, para pre-
sentar sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que 
supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cui-
dado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cris-
to Jesús. En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y 
noble, todo lo que es justo y puro, todo lo que es amable 
y digno de honra, todo lo que haya de virtuoso y merece-
dor de alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos. 
Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo 
que han oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con 
ustedes. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (44)
R. ¡Escucha, hija mía, mira y presta atención! 
– ¡Escucha, hija mía, mira y presta atención! Olvida tu pue-
blo y tu casa paterna, y el rey se prendará de tu hermosura. 
Él es tu señor: inclínate ante él. / R.
– Embellecida con corales engarzados en oro y vestida de 
brocado, es llevada hasta el rey. Las vírgenes van detrás, sus 
compañeras la guían. / R.
– Con gozo y alegría entran al palacio real. Tus hijos ocupa-
rán el lugar de tus padres, y los pondrás como príncipes por 
toda la tierra. / R.
Aclamación antes del Evangelio	  Mt 11,28
Aleluya, aleluya. Dice el Señor: «Vengan a mí todos los que 
están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré». R. Aleluya.  
Lectura del santo evangelio según san Mateo	 11, 25-30
R. Gloria a ti, Señor.
Jesús dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por 
haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y 
haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así lo 
has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Pa-
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dre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo 
los aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de 
mí, porque soy paciente y humilde de corazón, y así encon-
trarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi carga liviana». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, al proclamarte admirable en santa Mariana de Jesús, 
virgen, suplicamos humildemente a tu majestad que, así como 
te agradaron sus méritos aceptes de igual modo nuestro servi-
cio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE SANTAS VÍRGENES Y RELIGIOSOS
   Antífona de comunión	 Cf 10, 42
Esta virgen prudente ha escogido la parte mejor y no le será qui-
tada.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor, Dios nuestro, alimentados por la participación en es-
tos dones divinos, te pedimos que, a ejemplo de santa Ma-
riana de Jesús, llevando en nuestro cuerpo la muerte de Je-
sús, nos esforcemos por unirnos solamente a ti. 
Por Jesucristo, nuestros Señor. 

Sta. Mariana de Jesús Paredes,  virgen
Mariana de Jesús nació en Quito, Ecuador en 1618. 
Desde pequeña consagró su vida al Señor, propósi-
to que llevó a cabo en la casa familiar, hasta que ya 
joven, se unió a la tercera orden franciscana. Aten-
día a los peregrinos y ayudaba a los menesterosos, 
llegando a ser admirada por varios de sus paisanos. 
Ofreció su vida al Señor para que los terremotos no 
acabaran con su patria. Murió poco después de su 
oblación en 1645.

«Toda la existencia de María es un himno a la 
vida, un himno de amor a la vida: ha generado a 
Jesús en la carne y ha acompañado el nacimiento 

de la Iglesia en el Calvario y en el Cenáculo». 
(Papa Francisco)
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27	 San Agustín de Canterbery, obispo 
MIÉRCOLES 	 Memoria Libre - Blanco

Pablo de despide de la comunidad de Éfeso y de sus líderes, a quienes 
recomienda tener caridad pastoral con su comunidad entregándose 
en manos de Dios frente a las dificultades, luchas y confusiones en el 
camino y a cuidar el rebaño encomendado. El evangelio nos presenta 
la llamada “oración sacerdotal” de Cristo previa a la vivencia de su 
Pasión, oración que nos sumerge en el corazón de Cristo Sacerdote 
con la mirada en el Padre, pidiendo para los suyos la santidad en la 
verdad. ¡Señor ya oraste por nosotros a tu Padre, que acoja tu oración!

   Antífona de entrada	 Is 52,7
¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que 
anuncia la paz, que trae la buena nueva, que pregona la victoria!

   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que por la predicación del obispo san Agustín de 
Canterbury llevaste a los pueblos de Inglaterra al Evangelio, 
te pedimos que los frutos de sus trabajos permanezcan en tu 
Iglesia con perenne fecundidad. Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 	 20, 28-38
En aquellos días, decía Pablo a los presbíteros de la Iglesia 
de Éfeso: «Tengan cuidado de ustedes y de todo el rebaño 
que el Espíritu Santo les ha encargado guardar, como pas-
tores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con su propia san-
gre. Ya sé que, cuando los deje, se meterán entre ustedes 
lobos feroces, que no tendrán piedad del rebaño. Incluso 
algunos de ustedes deformarán la doctrina y arrastrarán a 
los discípulos. Por eso, estén alertas: acuérdense que duran-
te tres años, de día y de noche, no he cesado de aconsejar 
con lágrimas en los ojos a cada uno en particular. Ahora les 
dejo en manos de Dios y de su palabra de gracia, que tiene 
poder para construir el edificio y darles parte en la herencia 
de todos los que han sido santificados. A nadie le he pedido 
dinero, oro ni ropa. Bien saben que estas manos han gana-
do lo necesario para mí y mis compañeros. Siempre les he 
enseñado que es nuestro deber trabajar para socorrer a los 
necesitados, acordándonos de las palabras del Señor Jesús: 
‘‘Hay más dicha en dar que en recibir’’». Cuando terminó 
de hablar, se pusieron todos de rodillas, y oró junto a ellos. 
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Todos se pusieron a llorar y, abrazando a Pablo, lo besaban 
afectuosamente; apenados sobre todo porque les había di-
cho que ya no volverían a verlo. Y lo acompañaron hasta el 
barco. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (67)
R. Reyes de la tierra, canten a Dios.
– Oh Dios, despliega tu poder, tu poder, oh Dios, que actúa 
a favor nuestro. A tu templo de Jerusalén traigan los reyes su 
tributo. / R.
– Reyes de la tierra, canten a Dios, toquen para el Señor, 
que avanza por los cielos, los cielos antiquísimos, que lanza 
su voz, su voz poderosa: «Reconozcan el poder de Dios». / R.
– Sobre Israel resplandece su majestad, y su poder, sobre las 
nubes. ¡Dios sea bendito! / R.
Aclamación antes del Evangelio	 cf. Jn 17,17 b.a
Aleluya, aleluya. Tu palabra, Señor, es verdad; conságranos 
en la verdad.  R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 17, 11b-19
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró di-
ciendo: «Padre santo, guarda en tu nombre a los que me 
diste, para que sean uno como nosotros. Cuando estaba 
con ellos, yo los guardaba en tu nombre y los custodiaba, y 
ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se 
cumpliera la Escritura. Ahora voy a ti, y digo esto en el mun-
do para que tengan en sí mismos mi alegría colmada. Yo les 
he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no 
son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No ruego 
que los retires del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Con-
ságralos en la verdad: tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por 
ellos me consagro yo, para que también se consagren ellos 
en la verdad». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Dios todopoderoso, acepta la ofrenda que te presentamos en 
la fiesta de San Agustín de Canterbury; y concédenos, a cuan-
tos celebramos el sacramento de la muerte de tu Hijo cumplir 
en la vida lo que ahora realizamos. Por Jesucristo nuestro Señor.
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   PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión	 Ez 34,15
Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear –dice 
el Señor.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Por la eficacia de este sacramento confirma, Señor, a tu 
pueblo en la verdadera fe, para que la proclame en todas 
partes de palabra y de obra, a ejemplo de San Agustín de 
Canterbury; que trabajó y se entregó hasta la muerte por su 
propagación. Por Jesucristo nuestro Señor.

San Agustín de Canterbury
Posiblemente de origen romano, san Agustín, mon-
je benedictino, encabezó una difícil misión allá por el 
siglo VI: llevar el Evangelio a los ingleses por primera 
vez. El espíritu apostólico del santo fue, sin duda, pie-
za clave en la evangelización del mundo anglosajón y 
en vista de tales virtudes, el papa san Gregorio Mag-
no lo nombró arzobispo de Canterbury. Las notables 
gestas misioneras continuaron hasta el fin de sus 
días, por lo que es considerado Apóstol de Inglaterra.

28	 San Felipe Neri
JUEVES	  Memoria Libre - Blanco

Pablo comienza a vivir su pasión por Cristo y por su Evangelio, y el Señor 
le abre la perspectiva, pues su misión se realizará desde esa circuns-
tancia y en el centro del mundo en esa época, Roma, con toda su 
realidad contraria al mensaje de la fe. Juan, en su evangelio, prosigue 
con la oración sacerdotal de Cristo, y desde allí nos desafía a vivir en 
comunión de vida, de pensar y de actuar con Él y con su Padre, solo 
así podremos anunciar su amor y salvación a todos los hombres y mu-
jeres de nuestro mundo. ¡Danos, Señor la gracia de ser promotores de 
comunión en nuestros ambientes!

   Antífona de entrada	 Cf. Rm 5, 5; 8, 11
El amor ha sido derramado en nuestros corazones por el mismo Es-
píritu que habita en nosotros. Aleluya.
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   ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que no cesas de enaltecer a tus siervos con la glo-
ria de la santidad, concédenos por tu bondad, que el Es-
píritu Santo encienda en nosotros aquel mismo fuego que 
atravesó admirablemente el corazón de san Felipe Neri, nos 
consagremos siempre con entusiasmo a glorificar tu nombre 
y a servir al prójimo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 	
	 22, 30; 23, 6-11
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de 
qué acusaban a Pablo los judíos, mandó desatarlo, ordenó 
que se reunieran los sumos sacerdotes y el Sanedrín en ple-
no, bajó a Pablo y lo presentó ante ellos. Pablo sabía que 
una parte del Sanedrín eran fariseos y otra saduceos, y gri-
tó: «Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan 
porque espero la resurrección de los muertos». Apenas dijo 
esto, se produjo un altercado entre fariseos y saduceos y la 
asamblea quedó dividida. Porque los saduceos sostienen 
que no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus, mientras que 
los fariseos admiten todo esto. Se armó un griterío, y algu-
nos escribas del partido fariseo se pusieron en pie afirmando 
enérgicamente: «Nosotros no encontramos ningún delito en 
este hombre; ¿y si le ha hablado un espíritu o un ángel?». Y 
como el altercado se hacía cada vez más violento, el tribu-
no, temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó bajar a 
la tropa para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel. La noche 
siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: «¡Ánimo! Lo mismo 
que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes que 
darlo en Roma». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (15)
R. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.
– Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; yo digo al Se-
ñor: «Tú eres mi bien». El Señor es la parte de mi herencia y mi 
copa; mi suerte está en tu mano. / R.
– Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me 
instruye internamente. Tengo siempre presente al Señor, con 
él a mi derecha no vacilaré. / R.
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– Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y 
mi carne descansa serena. Porque no me entregarás a la 
muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. / R.
– Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo 
en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. / R.
Aclamación antes del Evangelio 	 Jn 17, 21
Aleluya, aleluya. Que todos sean uno, como tú, Padre, en 
mí, y yo en ti, para que el mundo crea que tú me has envia-
do –dice el Señor–. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 17, 20-26
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró 
diciendo: «Padre santo, no ruego solamente por ellos, sino 
también por los que, gracias a su palabra, creerán en mí. 
Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en 
ti, que también ellos sean uno en nosotros, para que el 
mundo crea que tú me has enviado. También les di a ellos 
la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 
somos uno: yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfec-
tamente uno, de modo que el mundo crea que tú me has 
enviado y que los has amado a ellos como me has amado 
a mí. Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste 
estén conmigo donde yo estoy para que contemplen mi 
gloria, la que me has dado, porque ya me amabas antes 
de la creación del mundo. Padre justo, si el mundo no te 
ha conocido, yo te he conocido, y ellos han conocido 
que tú me has enviado. Les he dado a conocer y les daré 
a conocer tu nombre, para que el amor con que tú me 
has amado esté en ellos, como también yo estoy en ellos». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Al ofrecerte, Señor, este sacrificio de alabanza, te rogamos 
que, a ejemplo de san Felipe Neri, nos consagremos siempre 
con entusiasmo a glorificar tu nombre y a servir al prójimo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión 	 Cf. Jn 15, 9
Como el Padre me ha amado, así los he amado yo, dice el Señor; 
permanezcan en mi amor. Aleluya. 
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados con las delicias del cielo, te pedimos, Señor, 
que, a imitación de san Felipe Neri, procuremos siempre 
aquello que nos asegura vida verdadera. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

San Felipe Neri
Llamado el Apóstol de Roma, nació en julio del 1515 
en Florencia Italia. Sacerdote y músico es patrono 
de educadores y humoristas. Fundó el Oratorio de 
Roma, y junto a la música, el confesionario, la oración 
y la caridad para con los más pobres recibió el don 
de la curación y la profecía. Fue un gran catequista, 
en una época en la que la Iglesia necesitaba urgen-
temente sacerdotes más presentes para atender a la 
feligresía. Se hizo amigo de san Ignacio de Loyola y 
quiso ir con sus compañeros como misionero a Asia, 
pero finalmente se quedó atendiendo la obra que ini-
ció en Roma, donde murió santamente el 26 de mayo 
del 1595, fue beatificado en1615 y canonizado el 12 
de mayo de 1622, por el papa Gregorio XV.

29	 San Pablo VI, papa 
VIERNES 	 Memoria Libre - Blanco

Pablo, desde su realidad personal, asume el desafío de someter su pro-
ceso penal al emperador de Roma con todas las consecuencias del 
caso, así realizará su misión de evangelizador desde la cárcel en la 
capital del Imperio. Por su parte, el evangelio nos presenta el pasaje 
en el cual el Señor Jesús pide una respuesta de amor y de fidelidad a 
Pedro, y le encomienda el pastoreo de la Iglesia en su peregrinar por la 
historia, así junto a Pablo darán testimonio radical con su vida en Roma. 
¡Señor de la Iglesia, haznos testigos radicales de tu amor en medio de 
nuestro mundo!

   Antífona de entrada	 Cf. Eclo 50, 1; 44, 16.22
Este es el sumo sacerdote que es su vida agradó a Dios: por eso 
el Señor le hizo grande ante su pueblo según su promesa. Aleluya.

   ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno que quisiste poner a san Pablo 
VI al frente de tu pueblo y que lo presidiera con su ejemplo 
y su palabra, protege, por su intercesión, a los pastores de tu 
Iglesia con el rebaño que les has confiado, y guíalos por las 
sendas de la salvación eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.
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   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 25, 13-21
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice 
para saludar a Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. 
Festo expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole: «Tengo 
aquí un preso, que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, 
los sumos sacerdotes y los ancianos judíos presentaron acu-
sación contra él, pidiendo su condena. Les respondí que no 
es costumbre romana entregar a un hombre por las buenas; 
primero el acusado tiene que carearse con sus acusadores, 
para que tenga ocasión de defenderse. Vinieron conmigo 
a Cesarea, y sin ninguna demora, al día siguiente me senté 
en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero cuando los 
acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo 
grave de los que yo sospechaba; se trataba sólo de ciertas 
discusiones acerca de su religión y de un tal Jesús que murió, 
y que Pablo sostiene que está vivo. Yo, perdido en seme-
jante discusión, le pregunté si quería ir a Jerusalén a que lo 
juzgase allí. Pero, como Pablo ha apelado, pidiendo que lo 
deje en la cárcel, para que decida el emperador, he dado 
orden de tenerlo en prisión hasta que pueda remitirlo al Cé-
sar». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (102)
R. El Señor puso en el cielo su trono.
– Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. / R.
– Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bon-
dad sobre sus fieles; como dista el oriente del ocaso, así ale-
ja de nosotros nuestros delitos. / R.
– El Señor puso en el cielo su trono, su soberanía gobierna el 
universo. Bendigan al Señor, ángeles suyos, poderosos eje-
cutores de sus órdenes. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 14, 26
Aleluya, aleluya. El Espíritu Santo será quien les enseñe todo 
y les irá recordando todo lo que les he dicho. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	  21, 15-19
R. Gloria a ti, Señor.
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de 
comer con ellos, dice a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, 

29
III 

Semana 
Salterio

48



¿me amas más que éstos?». Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes 
que te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». Por 
segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». 
Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: 
«Pastorea mis ovejas». Por tercera vez le pregunta: «Simón, 
hijo de Juan, ¿me quieres?». Se entristeció Pedro de que le 
preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: «Se-
ñor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le dice: 
«Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, 
tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando 
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará 
adonde no quieras». Esto lo dijo aludiendo a la muerte con 
que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme».  
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Señor, este sacrificio de tu pueblo, y haz que lo que 
ofrecemos a tu gloria en honor de san Pablo VI nos sirva para 
la salvación eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
   PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión 	 Cf. Jn 10, 11
El Buen Pastor dio su vida por las ovejas. Aleluya.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor Dios nuestro, que los sacramentos recibidos acrecien-
ten en nosotros aquel fuego de la caridad que infamó a san 
Pablo VI y le impulsaba a entregarse constantemente al ser-
vicio de tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

san Pablo VI
Giovanni Battista Montini nació en Lombardía (Ita-
lia) el 26 .09.1897. Ordenado sacerdote a los 22 
años fue nombrado arzobispo de Milán a los 59 
años. Fue elegido Papa en 1963 tomando el nom-
bre de Pablo VI. Su pontificado trasciende el tiempo 
ya que le tocó llevar adelante el Concilio Vaticano II, 
convocado por san Juan XXIII, dándole el carácter 
ecuménico asumiendo con valentía y fortaleza la 
implementación de los acuerdos tomados en éste. 
Fue el primer Papa en salir del Vaticano desde 1806, 
para hacer visitas pastorales y al primero a quien se 
le llamó Papa Peregrino. Murió en 1978 y fue beati-
ficado y canonizado por el papa Francisco.
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30	 San José Marello
SÁBADO 	 Memoria Libre - Blanco

Pablo ya en Roma comienza su ministerio de predicación desde la cár-
cel, y desde allí con libertad anunciaba el Reino de Dios con fuerza y 
esperanza, pues Dios le dio esa misión en esa circunstancia, para todo 
el pueblo de Roma. El evangelio de Juan culmina llamándonos a los 
discípulos a vivir nuestra elección con generosidad, sabiendo que com-
partiremos la pasión del Señor en el momento indicado, pero que ello 
será resultado de toda una vida ofrecida al Señor. ¡Señor y Dios amado, 
danos la gracia de asumir tu Pasión por la salvación del mundo!

   Antífona de entrada
El Señor lo eligió sumo sacerdote y, abriendo sus tesoros, derramó 
sobre él todos los bienes. 

   ORACIÓN COLECTA
Oh Dios, que has inspirado a San José Marello, obispo, el ar-
diente deseo de expresar con la vida interior y el apostola-
do, el ministerio cristiano como lo vivió San José, el custodio 
del redentor; por su intercesión, concédenos imitarlo en la 
íntima unión contigo y en el celo por el servicio de la Iglesia. 
Por nuestro Señor Jesucristo.
   LECTURAS
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 	
	 28, 16-20. 30-31
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por 
su cuenta en una casa, con un soldado que lo vigilase. Tres 
días después, convocó a los judíos principales; cuando se 
reunieron, les dijo: «Hermanos, estoy aquí preso sin haber 
hecho nada contra el pueblo ni las tradiciones de nuestros 
padres; en Jerusalén me entregaron a los romanos. Me in-
terrogaron y querían ponerme en libertad, porque no en-
contraban nada que mereciera la muerte; pero como los 
judíos se oponían, tuve que apelar al César; sin querer por 
esto acusar a mi pueblo. Por este motivo he querido verles 
y hablarles; pues por la esperanza de Israel llevo encima 
estas cadenas». Vivió allí dos años enteros por sus propios 
medios, recibiendo a todos los que acudían, predicándo-
les el reino de Dios y enseñando lo que se refiere al Señor 
Jesucristo con toda libertad, sin encontrar ningún obstácu-
lo. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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Salmo (10)
R. Los buenos verán tu rostro, Señor.
– El Señor está en su templo santo, el Señor tiene su trono en 
el cielo; sus ojos están observando, sus pupilas examinan a 
los hombres. / R.
– El Señor examina a inocentes y culpables, y al que ama la 
violencia él lo odia. Porque el Señor es justo y ama la justicia: 
los buenos verán su rostro. / R. 
– Los confines de la tierra han contemplado el triunfo de 
nuestro Dios. Aclame al Señor toda la tierra, prorrumpan en 
cantos jubilosos. / R.
Aclamación antes del Evangelio	 Jn 16,7. 13
R. Aleluya, aleluya. Les enviaré el Espíritu de la verdad–dice 
el Señor–; él les enseñará la verdad plena. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan	 21, 20-25
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que lo seguía el 
discípulo a quien Jesús tanto quería, el mismo que durante 
la cena se había reclinado sobre el pecho de Jesús y le 
había preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va a entre-
gar?». Al verlo, Pedro dice a Jesús: «Señor, y éste ¿qué?». 
Jesús le contesta: «Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme». Entonces se empezó a co-
rrer entre los hermanos el rumor de que ese discípulo no 
moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: «Si quiero 
que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?». Éste es el 
discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; y 
nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas 
otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una pienso 
que en todo el mundo no cabrían los libros que pudieran 
escribirse. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Bendice, Padre, los dones de tu familia en fiesta; y haz que 
a ejemplo y por la intercesión de San José Marello, nuestra 
vida se transforme en oblación agradable a ti.
   PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES
   Antífona de comunión	  Jn 15, 13. 
“No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos”, 
dice el Señor.
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   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Oh Dios, que en tu inmensa bondad nos alimentas con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, concédenos que, a ejemplo 
de San José Marello, hagamos de la Eucaristía la fuerza inte-
rior de nuestra vida y la fuente de la caridad hacia los her-
manos. Por Cristo nuestro Señor.

San José Marello, obispo
(26 de diciembre 1844 – 30 de mayo de 1895) tuvo 
una vida sacerdotal muy intensa en Asti (Italia), es-
pecialmente en la formación moral y religiosa de la 
juventud y el ministerio pastoral. Fundó la Congre-
gación de los Oblatos de San José, con la misión de 
cuidar los intereses de Jesús, como San José. Ele-
gido Obispo de Acqui (1889), procuró la unidad del 
clero y de los fieles de su diócesis, a la que sirvió con 
bondad, celo y generosidad sin límites.

PENTECOSTÉS

MISA VESPERTINA DE LA VIGILIA 
Solemnidad - Rojo

   Antífona de entrada	 Rm 5,5; 8,11 
El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que habita en nosotros. Aleluya.

   ACTO PENITENCIAL
S. Que tu Espíritu nos convierta;  Señor ten piedad
R. Señor, ten piedad.
S. Que tu Espíritu nos purifique: Cristo, ten piedad. 
R. Cristo, ten piedad.
S. Que tu Espíritu nos renueve: Señor, ten piedad. 
R. Señor ten piedad. 
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA 
Dios todopoderoso, brille sobre nosotros el resplandor de 
tu gloria y que tu luz fortalezca, con la iluminación del Es-
píritu Santo, los corazones de los renacidos por tu gracia.  
Por nuestro Señor Jesucristo.
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   LECTURAS
Lectura del libro del Génesis	 11,1-9
Después del diluvio, toda la tierra hablaba la misma lengua 
y empleaba las mismas palabras. Al emigrar los hombres de 
oriente, encontraron una llanura en el país de Senaar y se 
establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: «Vamos a fabri-
car ladrillos y a cocerlos al fuego». Emplearon ladrillos en vez 
de piedras, y asfalto en vez de cemento. Y dijeron: «Vamos 
a construir una ciudad y una torre cuya cúspide alcance al 
cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la 
superficie de la tierra». El Señor bajó a ver la ciudad y la to-
rre que estaban construyendo los hombres; y se dijo: «Son un 
solo pueblo con un mismo lenguaje. Si esto no es más que el 
comienzo de su actividad, nada de lo que decidan hacer les 
resultará imposible. Voy a bajar a confundir su lenguaje, de 
modo que no se entiendan entre sí». El Señor los dispersó por 
la superficie de la tierra y cesaron de construir la ciudad. Por 
eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor el lenguaje 
de todo el mundo, y desde allí los dispersó por toda la superfi-
cie de la tierra. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
O bien: 

Lectura de la profecía de Joel 	 3, 1-5
Así dice el Señor: «Derramaré mi Espíritu sobre todos los hom-
bres: profetizarán sus hijos e hijas, sus ancianos tendrán sue-
ños, sus jóvenes verán visiones. También sobre mis siervos y 
siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días. Haré prodigios 
en el cielo y la tierra: sangre, fuego y columnas de humo. El 
sol se oscurecerá, y la luna se pondrá como sangre, antes de 
que llegue el día del Señor, día grande y terrible. Y todos los 
que invoquen el nombre del Señor se salvarán. Porque en el 
monte de Sión y en Jerusalén se encontrará refugio, como lo 
ha prometido el Señor, y entre los sobrevivientes estarán los 
que llame el Señor». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (103)
R. Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la tierra. 
– Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! 
Te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un 
manto. / R.
– Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabidu-
ría; la tierra está llena de tus criaturas. / R.
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– Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiem-
po: se la echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de 
bienes. / R.
– Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías 
tu aliento, y los creas, y renuevas la faz de la tierra. / R.
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos	 	
	 8, 22-27
Hermanos: Sabemos que hasta el presente la creación en-
tera está gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo 
ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espí-
ritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser 
hijos de Dios, la redención de nuestro cuerpo. Porque en es-
peranza fuimos salvados. Y una esperanza que se ve ya no 
es esperanza. Pues ¿cómo es posible esperar una cosa que 
se ve? Cuando esperamos lo que no vemos, aguardamos 
con perseverancia. Pero además el Espíritu viene en ayuda 
de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo 
que nos conviene; pero el Espíritu mismo intercede por noso-
tros con gemidos que no se pueden expresar. Y el que son-
dea los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que 
su intercesión a favor de los santos está de acuerdo con la 
voluntad divina. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Aclamación antes del Evangelio   
Aleluya, aleluya. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de 
tus fieles y enciende en ellos la llama de tu amor. R. Aleluya.
Lectura del santo evangelio según san Juan 	  7,37-39
R. Gloria a ti, Señor.
El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, puesto en 
pie, exclamó: «El que tenga sed, que venga a mí; el que cree 
en mí, que beba. Como dice la Escritura: de sus entrañas bro-
tarán manantiales de agua viva». Decía esto refiriéndose al 
Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él. Porque el 
Espíritu no había sido dado todavía, pues Jesús aún no había 
sido glorificado. Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   CREDO
   ORACIÓN UNIVERSAL (pág. 63)
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   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Colma, Señor, estos dones con la acción santificadora de 
tu Espíritu, para que se manifieste, por medio de ellos, aquel 
amor de tu Iglesia que hace brillar en todo el mundo la ver-
dad del misterio de la salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.
   PREFACIO DE PENTECOSTÉS
El misterio de Pentecostés 
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno. Pues, para llevar a plenitud el 
Misterio pascual, enviaste hoy el Espíritu Santo sobre los que 
habías adoptado como hijos por la encarnación de tu Uni-
génito. El Espíritu que, desde el comienzo de la Iglesia na-
ciente, infundió el conocimiento de Dios en todos los pue-
blos y reunió la diversidad de lenguas en la confesión de 
una misma fe. Por eso, con esta efusión de gozo pascual, el 
mundo entero se desborda de alegría, y también los coros 
celestiales, los ángeles y los arcángeles, cantan el himno de 
tu gloria diciendo sin cesar: Santo, Santo, Santo...

   Antífona de comunión	  Jn 7,37
El último día de las fiestas, Jesús en pie gritó: «El que tenga sed, que 
venga a mí y que beba. Aleluya.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Estos dones que acabamos de recibir, Señor, nos sirvan de pro-
vecho, para que nos inflame el mismo Espíritu que infundiste de 
modo inefable en tus apóstoles. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Francisco y María

Busca acercar al público al pensamiento 
del romano Pontífice sobre la figura de 
la Virgen María a través de sus homilías 
y discursos.

Lectura
S ugerida
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L
Centro Bíblico 

San Pablo 

Divina
ectio

LECTURA
1Co 12, 3-7.12-13.

Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

El
Iglesiaes dado a la

Espíritu Santo

El texto trata de dar respuesta a un problema pastoral , al parecer hay una 
diversidad de carismas y funciones dentro de la Iglesia y posiblemente los 
miembros de la comunidad crist iana de Corinto se preguntan ¿cuál es la más 
importante? Esto pudo producir ciertas tensiones en la Iglesia. Pero San Pa-
blo responde que esa diversidad de carismas y funciones es la riqueza de la 
Iglesia, porque es dada por el Espíritu Santo para animarla y darle vida. De la 
misma manera que en el relato de la creación de Gn 2, Dios le da su Espíritu 
al hombre para hacerlo un ser viviente, la Iglesia que es el cuerpo de Cris-
to es animado de la misma manera, por el soplo del Espíritu. La diversidad 
de la Iglesia también radica en el origen de sus miembros hay judíos y grie-
gos, pero en Cristo y por la acción del Espíritu Santo son uno solo. Según 
San Pablo la Iglesia se mueve entre dos ejes, el de la plural idad y la unidad.
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Para reflexionar:
�� ¿Cuál es la función del Espíritu San-

to en la Iglesia?
�� ¿Por qué la Iglesia es tan diversa?

MEDITACIÓN 
En nuestra Iglesia, tenemos muchos 
miembros, diversidad de congrega-
ciones y movimientos con diferentes 
carismas, y lamentablemente parece 
que entre todos ellos hubiera cierta ri-
validad o incomprensión, validamos 
nuestro carisma, pero no reconoce-
mos los demás. El texto bíblico nos 
desafía a vivir unidos en medio de la 
pluralidad, producto de más de 2000 
años de vida de la Iglesia. Si reconoz-
co que el Espíritu Santo ha ido susci-
tando nuevos carismas debemos aco-
gerlos con alegría y no poner el mío 
por encima del otro ya que eso mata 
la vida espiritual. Reconocer al otro 
como cristiano, aunque viva su fe de 

una manera diferente y tenga una fun-
ción diferente en la Iglesia a la que yo 
tengo puede ser un reto mayor que tra-
tar con una persona no creyente. 
Para interiorizar el texto
�� ¿Qué función o carisma tengo en 

la Iglesia
�� ¿Me creo superior al otro, porque 

tiene un carisma diferente?

ORACIÓN
Santo Espíritu de Dios, 
te pido para que sigas 

suscitando nuevos carismas 
para que sigas vivificando 

a la Iglesia. 
Te pedimos que sea el amor 

y no la imposición la que nos 
haga permanecer 
unidos en la fe. 

Que todos seamos uno en 
Cristo para seguir anunciando 
el Evangelio hasta que venga 

de nuevo. 
Amén. 

COMPROMISO
Averigua cuantos nuevos carismas, 
congregaciones o movimientos laica-
les han surgido en últimos 50 años y 
aprende de su forma de vivir la fe.

Luis E. Breña Solano
Centro Bíblico San Pablo

Para TENER en cuenta
El tema de la diversidad de caris-
mas y sus funciones en la Iglesia 
se encuentra en los capítulos 12 y 
14 y en medio de ellos esta el him-
no a la caridad (1Co 13). Esta es-
tructura literaria de que los extre-
mos son temas parecidos es para 
indicar que lo más importante es el 
centro. Esto quiere decir que San 
Pablo quiere afirmar que para que 
sea posible la unidad de carismas 
está el amor cristiano, porque el 
amor está por encima de los caris-
mas.
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Un don para compartir
El Evangelio de hoy nos propone un ca-
mino para hacer vida Pentecostés. Prime-
ro, nos pide recibir la paz de Jesús. Se-
gundo, ver a Jesús, reconocerlo, llenarse 
de alegría. Tercero, aceptar el don del en-
vío y cuarto, nos pide perdonar los peca-
dos. Para realizar este camino que trans-
forma, necesitamos apertura total al don 
del Espíritu Santo. 
Con la fuerza del espíritu santo
Con la fuerza del Espíritu Santo en la na-
ciente Iglesia y en nuestra vida, realiza-
mos el proyecto de Dios. Nos beneficia-
mos y beneficiamos a nuestros hermanos 
entregándoles la riqueza que obra en no-
sotros el Espíritu Santo; les entregamos la 
nueva vida ofrecida por Jesús en su resu-
rrección y es sellada por el Espíritu Santo.  
Solo quien se deja poseer por el Espíritu 
Santo, consolida en su vida cristiana esa 
fuerza que viene de lo alto y no solo eso, 
sino que se convierte en promotor del 
evangelio en la sociedad. 
Pentecostés es el día en que Dios le co-
loca su sello a la nueva vida con el Espí-
ritu Santo. Es un sello que podemos con-
templar a través de los hechos realizados 
por los Apóstoles, por la Iglesia y por los 
bautizados. 

Han pasado más de dos mil años del don 
del Espíritu Santo y solo quien tenga un 
paganismo de piedra consciente o nula 
cultura cristiana, lo niega. Jesús demostró 
a sus discípulos que no era «un fantasma» 
sino que tenía «carne y huesos» y ellos se 
llenaron de alegría; lo mismo podemos 
demostrar la realidad del Espíritu Santo. 
Con el hecho de llenarse de alegría, los 
discípulos demostraban que su fe era to-
tal hacia Jesús y por lo tanto podrían reci-
bir el Espíritu Santo y ser enviados a com-
partir con el pueblo la fe en Jesús. Solo 
cuando Jesús estuvo en su mente y en su 
corazón llenos de paz, se inició la segun-
da parte de su obra, salieron y anuncia-
ron desde aquel día de Pentecostés «las 
maravillas de Dios» (Act 2,11). Fueron ca-
pacitados desde dentro: el Espíritu Santo 
obró su transformación interior, y selló 
esa «nueva vida», la que Cristo recupe-
ró en su resurrección y con ese don fue-
ron y con el dinamismo del Espíritu San-
to fueron lanzados a la misión, no solo 
los apóstoles sino todos los seguidores de 
Cristo de todos los tiempos. 

Equipo Paulino

Pentecostés
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31	 PENTECOSTÉS
Rojo - Solemnidad

«RECIBAN EL ESPÍRITU SANTO»

Concluimos hoy la Cincuentena Pascual con 
la Solemnidad de Pentecostés, que muestra el 
fruto de la Pascua en los creyentes, la pleni-
tud del don de Dios recibida por los discípulos 
gracias a la pasión, muerte y resurrección de 
Jesús de Nazaret. Toda la obra redentora está 
orientada a que los seres humanos sean salva-
dos. La salvación es posible cuando se acoge 
el Espíritu Santo que permite creer en Jesucris-
to, esperar la vida eterna que el Padre ofrece 
y vivir en el amor a Dios y a los hermanos.

El relato de la aparición de Jesús a sus discípulos al final del primer día 
de la semana, el día de la resurrección, presenta al Resucitado mos-
trando las manos y el costado, para que ellos vean los signos de la 
pasión y muerte, indicando que muerte y resurrección son aspectos 
complementarios de la única obra salvadora. Al verle Resucitado, los 
discípulos pueden comprender que Jesús venció a la muerte. Murien-
do destruyó la muerte. Aniquilando el poder de la muerte donó a los 
discípulos la fuerza de vida que permite aniquilar también el pecado, 
generador de muerte, pues ésta es fruto del pecado. Jesús donó el 
Espíritu Santo, el que le resucitó, el que genera vida. Donando a los 
apóstoles el Espíritu Santo, otorga el poder de perdonar pecados, 
dona la paz. Soplando su aliento sobre los discípulos mientras decía 
«Reciban el Espíritu Santo», comenzaba la nueva creación. Como en 
el relato del Génesis, Dios sopló el aliento de vida sobre el hombre 
formado del barro, Jesús en Pentecostés sopló su aliento y así se ma-
nifestó la nueva creación, la posibilidad del hombre nuevo que surge 
de la recepción del Espíritu Santo.
En Pentecostés se descubre que el Espíritu es el gran don de Dios, el 
que permite la vida espiritual, que es la vida del Espíritu Santo en el 
creyente que le acoge haciéndose capaz de discernir la voluntad de 
Dios para vivir de ella. Que esta culminación de la Pascua nos ayude 
a acoger el don del Espíritu para vivir una auténtica vida cristiana, 
que es vida nueva, en el Espíritu de Jesús.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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MONICIÓN
Hermanos y hermanas: Hoy Domingo de Pentecostés celebramos 
una gran fiesta que se hace solemnidad, el nacimiento de la Igle-
sia, una Iglesia que nace enviada, esto es misionera que tiene 
como primera tarea abrir las puertas gracias al valor que infunde 
en los Apóstoles el Espíritu Santo, el gran protagonista de hoy. Hoy 
como ayer, la Iglesia como los Apóstoles viviremos el día del valor, 
de la verdadera paz, del compromiso y sobre todo del envío que 
nos hace Jesús a todo el mundo, fortalecidos con su Santo Espíritu.

   Antífona de entrada	 Sb 1,7 
El Espíritu del Señor llenó la tierra y, todo lo que abarca, y conoce 
cada sonido. Aleluya.
   ACTO PENITENCIAL (Como en la Vigilia, ver pág. 52)
Se dice Gloria.
   ORACIÓN COLECTA 
Oh Dios, que por el misterio de esta fiesta santificas a toda 
tu Iglesia en medio de los pueblos y las naciones, derrama 
los dones de tu Espíritu sobre todos los confines de la tierra y 
realiza ahora también, en el corazón de tus fieles, aquellas 
maravillas que te distinguen hacer en los comienzos de la 
predicación evangélica. Por nuestro Señor Jesucristo
   LECTURAS
La experiencia de Pentecostés para la comunidad apostólica fue decisiva 
para “salir” a anunciar la Buena Nueva, con un mensaje que todos com-
prendían y que los apasionaba.

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles	 2,1-11
Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos los cre-
yentes reunidos en un mismo lugar. De repente, un ruido del 
cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa don-
de se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como 
de fuego, que se repartían, posándose encima de cada 
uno. Se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a ha-
blar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el 
Espíritu le sugería. Se encontraban entonces en Jerusalén 
judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el 
ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, por-
que cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enorme-
mente sorprendidos, preguntaban: «¿No son galileos todos 
esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 
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uno de nosotros los oímos hablar en nuestra propia lengua? 
Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en 
Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita 
con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos 
o prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno 
los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia 
lengua». Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
Salmo (103)
R. Envía tu Espíritu, Señor, y renueva la faz de la tierra.
– Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! 
Cuántas son tus obras, Señor, la tierra está llena de tus cria-
turas. / R.
– Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías 
tu aliento, y los creas, renuevas la faz de la tierra. / R.
– Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras. 
Que le sea agradable mi poema, y yo me alegraré con el 
Señor. / R.
Para Pablo, el proclamar a Cristo como Señor, sólo se puede realizar bajo 
la fuerza del Espíritu en nuestras vidas y así también se construirá la Iglesia.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios	 12, 3b -7.12-13
Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo 
la acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero 
un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mis-
mo Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios 
que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu 
para el bien común. Porque, lo mismo que el cuerpo es uno 
y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuer-
po, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es tam-
bién Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar 
un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.
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   SECUENCIA
Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amo-
roso del pobre; don en tus dones espléndido; luz que pene-
tra las almas; fuente del mayor consuelo. Ven, dulce hués-
ped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el 
duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga 
las lágrimas y reconforta en los duelos. Entra hasta el fon-
do del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío del 
hombre, si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado, 
cuando no envías tu aliento. Riega la tierra en sequía, sana 
el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida 
en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el 
sendero. Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al 
que busca salvarse y danos tu gozo eterno.
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de 
tus fieles y enciende en ellos la llama de tu amor. R. Aleluya.
Para Juan, el Espíritu Santo llega a la Iglesia como consecuencia de la 
muerte y resurrección de Cristo, y en comunidad se le recibe a Él y a la 
misión de reconciliar y trabajar por la paz.

Lectura del santo evangelio según san Juan	 20,19-23
R. Gloria a ti, Señor.
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, esta-
ban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en eso entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo: «Paz a ustedes». Y, diciendo esto, les enseñó las 
manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a ustedes. Como el Pa-
dre me ha enviado, así también los envío yo». Y, dicho 
esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Reciban el Espíritu Santo; 
a quienes ustedes les perdonen los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengan, les quedan reteni-
dos». Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
   CREDO
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   ORACIÓN UNIVERSAL 
S. Padre, envía por medio de tu Espíritu la fuerza y el corazón 
necesario para afrontar las vicisitudes que la vida nos pre-
senta y que estamos llamados a superar. Hoy te pedimos:
R. Envía, Señor, tu Espíritu. 
1.	Padre, mira al Papa Francisco, al que llamaste para guiar 

a tu Iglesia, hazle partícipe de los dones de tu Espíritu; para 
que lleve a buen puerto a la Iglesia en medio de las tem-
pestades. Roguemos al Señor. /R. 

2.	Padre, ilumina con la luz del Espíritu, a todos que llevan 
las riendas de los países y de sus economías; para que no 
falte el pan y la educación a ningún pueblo de la tierra. 
Roguemos al Señor. /R. 

3.	Padre, fortalece con la gracia de tu Espíritu; a todos los 
que viven en la enfermedad, o la soledad; para que 
uniendo el sufrimiento a la acción salvadora del Espíritu 
sean pronto librados de sus males. Roguemos al Señor. /R. 

4.	Padre enciende el fuego del Espíritu en todos aquellos 
que no te conocen; haz que mediante nuestra predica-
ción te encuentren y te sigan por las sendas del Evangelio. 
Roguemos al Señor. /R. 

5.	Padre, inunda nuestros corazones con la fuerza de tu Es-
píritu; para que comiendo del Pan de la vida, llevemos el 
mensaje de Cristo a todos nuestros ambientes. Roguemos 
al Señor. /R. 

(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Padre, que hoy envías a nuestro Defensor, haz que con su 
ayuda y nuestra decisión vivamos siempre según tu Hijo nos 
enseñó. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
   ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Te pedimos, Señor, que, según la promesa de tu Hijo, el Es-
píritu Santo nos haga comprender más profundamente la 
realidad misteriosa de este sacrificio y se digne llevarnos al 
conocimiento pleno de toda la verdad revelada. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.
   PREFACIO DE PENTECOSTÉS (Misa de la vigilia, pág. 55) 
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   Antífona de comunión	  Hch 2,4.11 
Se llenaron todos de Espíritu Santo, y hablaron de las grandezas de 
Dios. Aleluya.

   ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oh Dios, que has comunicado a tu Iglesia los bienes del cie-
lo, conserva la gracia que le has dado, para que el don infu-
so del Espíritu Santo sea siempre nuestra fuerza, y el alimen-
to espiritual acreciente su fruto para la redención eterna.  
Por Jesucristo nuestro Señor.
   BENDICIÓN SOLEMNE
- Dios, Padre de los astros, que (en el día de hoy) iluminó las 
mentes de sus discípulos derramando sobre ellas el Espíritu 
Santo, los alegre con sus bendiciones y los llene con los do-
nes del Espíritu consolador. R. Amén.
- Que el mismo fuego divino, que de manera admirable se 
posó sobre los apóstoles, purifique sus corazones de todo 
pecado y los ilumine con su claridad. R. Amén.
- Y que el Espíritu que congregó en la confesión de una mis-
ma fe a los que el pecado había divido en diversidad de 
lenguas les conceda el don de la perseverancia en esta mis-
ma fe, y así puedan pasar de la esperanza a la plena visión. 
R. Amén.
- Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo  y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes. R. Amén.

Consejos para mamás ocupadas

Estas páginas ofrecen a las madres 
firmeza, inspiración y sabios conse-
jos, para poder cuidar de sí mismas 
al tiempo que cuidan de sus familias.

L
S
ectura
ugerida
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